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RESUMEN. 

 

La práctica de la oralidad en la rutina probatoria del proceso penal impone destrezas eficaces y 

objetivamente evaluadas por el juez sin la dilación que suponen las extensas valoraciones. 

 

La percepción del hecho vertido en testimonio, a diferencia las otras clases de pruebas no tiene la 

ventaja de la permanencia, es tan voluble como la mente humana, está estrechamente ligado a la 

forma como se fija en la mente en forma de recuerdo expuesto a múltiples influencias que alteran 

la manifestación verbal del testigo al exponer su versión. 

 

Nos ocuparán las formas de percepción de un hecho, los factores subjetivos y externos que pueden 

afectar la calidad del testimonio y lo haremos desde la óptica del testigo, del hecho, de la norma y 

desde luego, del interrogador y el juez como elementos activos en la difícil tarea de éste en su 

papel de impartir un veredicto ajustado a su primario objetivo: la verdad basada en el 

convencimiento sin asomo de duda que le permitirá fallar. 

 

Evitar la merma de la fidelidad a la imagen del hecho en su tránsito desde el hecho mismo por la 

percepción, la interpretación, los prejuicios, el albedrío y las presiones hasta la expresión en forma 

de declaración verbal en la audiencia, es el reto de quienes intervienen en el proceso al discernir 

entre la ocurrencia o no de un hecho. 

 

Palabras claves: Testigo, testimonio, vulnerabilidad, validez. 
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ABSTRACT. 

 

The practice of oral evidence in criminal proceedings routine imposes effective skills and 

objectively evaluated by the judge without delay involving extensive assessments. 

 

The perception of the fact poured into testimony, unlike other kinds of evidence do not have the 

advantage of permanence, is as fickle as the human mind, it is closely linked to how you look at 

the mind as memory exposed to multiple influences that alter the verbal manifestation of the 

witness to tell your side. 

 

We occupy the forms of perception of a fact, subjective and external factors that can affect the 

quality of the testimony and we will do from the perspective of the witness, the fact of the standard 

and of course, the interrogator and the judge as active elements the difficult task of it in their role 

of providing a tight verdict to its primary objective truth based on the conviction without a shadow 

of doubt that will let fail. 

 

Avoid loss of fidelity to the image of fact in transit from the very fact the precepcion, interpretation, 

prejudice, and pressures will to expression in the form of verbal statement at the hearing, is the 

challenge of those involved in the process to discern the occurrence or nonoccurrence of an event 

 

Keywords: Witness, testimony, vulnerability, validity. 
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1. INTRODUCCIÓN. 

 

El presente trabajo de investigación pretende abordar el tema del testimonio en el entorno 

del actual sistema penal acusatorio, en donde las partes del proceso tienen una participación activa, 

lo que conlleva a que cada vez más cobre relevancia la práctica de pruebas en donde el testimonio 

ocupa un papel importante. 

 

El nuevo sistema penal acusatorio comporta un nuevo paradigma en torno a la apreciación 

del testimonio como prueba en la realización de los juicios orales actuales. Se ha consagrado que 

el testimonio debe estar enmarcado en los principios de contradicción, inmediación, concentración, 

publicidad y oralidad. El cumplimiento de estos principios solo es posible con la práctica del 

testimonio oral con participación de las partes durante su realización, lo que lleva a que los 

intervinientes en dicha técnica tengan conocimientos en las formas de la práctica del interrogatorio 

y de la técnica adecuada para no viciar el testimonio como prueba. 

 

Aspecto novedoso éste, que requiere de unas cualidades especiales en la formación del 

nuevo abogado, ya que se hacen necesarios aspectos que tienen que ver con la expresión oral, con 

las habilidades para sintetizar y concretizar argumentos que en un momento dado deban ser 

expuestos en una audiencia y de los cuales dependa el acogimiento o no de determinada tesis por 

parte del juzgador. 

 

Los principios ya esbozados hacen que se enriquezca el testimonio con elementos propios 

de la personalidad e intelecto de quienes participan en él y permiten una comprensión omnímoda 

de los hechos materia de indagación. 

 

Es por todo lo expuesto que se hace pertinente el análisis de los aspectos formales y 

materiales del testimonio, pero dando relevancia a los factores subjetivos que comportan el acervo 

probatorio de los testimonios. En el cuerpo del trabajo haremos referencia a este punto en 

particular. 
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El régimen probatorio en nuestro ordenamiento jurídico como pilar fundamental de la 

búsqueda de la verdad, se soporta en la demostración de un hecho o refutación de una falsedad, 

(Diccionario jurídico, Esquilo Ediciones pg. 141), que se practica en la medida que las necesidades 

lo imponen. Es así que la prueba es la principal herramienta para que las partes demuestren al 

juzgador la veracidad y relevancia de los hechos que se ponen en tela de juicio. La prueba técnica, 

la prueba pericial y la prueba testimonial se complementan entre sí con ese propósito. 

 

El testimonio como prueba puede ser alterado, vulnerado o debilitado por varios factores 

internos o externos que podrían cambiar el sentido de la verdad que se anhela. En el presente 

artículo, procuraremos apenas extractar las definiciones de los términos “prueba”, “testigo” y 

“testimonio” tan ampliamente tratadas en otros trabajos de investigación y suficientemente 

explicadas por tratadistas a quienes no nos atrevemos a retar con conceptos propios. También, nos 

referiremos brevemente a la regulación legal de la prueba denominada testimonio en nuestro 

ordenamiento jurídico penal, para hacer algunos puntos de referencia. 

 

Más bien, analizamos con mediana profundidad cuáles son aquellos factores, externos y 

más aún, los factores humanos que pueden restar eficacia al testimonio como elemento 

determinante en la decisión del juzgador además, explicar brevemente cuales son las prevenciones 

que se deben tomar para evitar que la verdad sea afectada cuando un testigo presenta su versión 

ante el investigador o el juez y, pretenderemos inclinar nuestra opinión hacia la necesidad de que 

el testimonio sea el complemento, confirmación o ratificación de otra prueba que afiance en un 

juzgador con la idoneidad suficiente que le permita fallar no sólo fundado en el ordenamiento legal 

sino en justicia cumpliendo con ese objetivo primordial de acercar la verdad a la ley,  contrario a 

lo que ocurre en otros sistemas en los que las habilidades de convencimiento por encima de la 

verdad son el objeto de quien defiende determinada causa. 
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2. ASPECTOS GENERALES DEL TESTIMONIO. 

 

2.1. El testimonio. 

 

2.1.1. Definiciones 

 

Podríamos colegir del testimonio como la expresión que hace el testigo, acerca de algo que 

manifiesta conocer. 

 

Testigo y testimonio alcanzan la categoría judicial cuando ambos hacen parte del ámbito 

formal del juicio entonces, como prueba judicial, adquieren la capacidad de cambiar el balance del 

estado de quienes están sometidos a la decisión de la autoridad judicial. 

 

Para poder entender por qué este género tiene una relación problemática con la realidad, es 

importante definir qué se entiende por testimonio. El testimonio es un término al que se le han 

dado varias interpretaciones, precisamente por su hibridez. Mas’ud Zavarzadeh considera que la 

dificultad mayor frente a la definición del testimonio “se debe a la doble referencialidad de los 

mismos [textos híbridos]: a diferencia de los discursos ‘puramente’ ficticios, los textos no-ficticios 

apuntan simultáneamente hacia su mundo interno, imaginario, estéticamente controlado (lenguaje, 

estructura), y hacia el mundo externo de la experiencia configurado por personas y eventos reales” 

(Tobón, 2008, p.69). 

 

El testimonio ha sido la prueba más recurrente e importante en los procesos penales. Su 

importancia en el aspecto jurídico, sin embargo, se ha centrado en definir sus elementos y en 

elaborar teorías sobre su apreciación racional. El proceso escrito ha llevado a que toda la discusión 

sobre el análisis del testimonio se haga contra el papel donde reposa la declaración y no contra la 

percepción directa que el juzgado en virtud del principio de inmediación, logra captar del testigo. 

 

De aquí nace la importancia del interrogatorio.  
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“La práctica del interrogatorio tiene como objeto lograr que el testigo presente todos los 

hechos que le constan, como los haya percibido, los recuerde y los pueda reproducir oralmente” 

(Gorphe, 1998) 

 

Según el doctrinante Jairo Parra Quijano, es importante tener presente en primer lugar que 

el testimonio es un medio de prueba que consiste en el relato que un tercero le hace al juez el 

conocimiento que tiene de hechos en general. 

 

Es necesario tener en cuenta: en primer lugar que la persona o tercero que rinde el 

testimonio debe ser una persona física, ya que esta es la que ostenta la capacidad para percibir 

hechos, acontecimientos en general, teniendo presente dicha afirmación se puede inferir que no 

puede ser testigo la persona jurídica, pero en cuanto a los representantes de las mencionadas 

personas jurídicas siendo personas físicas si pueden llegar a ser llamadas a rendir testimonio. 

 

(…..)En tercer lugar, el testimonio debe versar sobre hechos en general, teniendo en cuenta 

que el juez va a valorar la conducencia y la pertinencia de la prueba, pero esto tiene que ver con la 

eficacia del testimonio y jamás con la existencia 

 

En cuarto lugar, la persona al rendir su declaración, puede sostener que no le constan los 

hechos; que no sabe lo que se le pregunta, en ese caso, la persona habrá sido testigo es decir, hubo 

órgano de prueba, pero no habrá testimonio por cuanto no ha habido representación de los hechos 

solicitados. 

 

En concordancia con lo anterior es importante citar dos doctrinantes que hacen mención al 

testimonio, en este caso a Devis Echandia quien dice que “es un medio de prueba que consiste en 

la declaración representativa que una persona, que no es parte en el proceso en que se aduce, hace 

a un juez con fines procesales, sobre lo que dice saber respecto de hechos de cualquier naturaleza” 

y, a Tulio Enrique Liebman dice que “ el testimonio es la narración que una persona hace de los 

hechos por ella conocidos, para dar conocimiento de los mismos a otros”. 
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También se ha dicho que el testimonio es un elemento perteneciente a la cultura de cada 

grupo poblacional que determina la trasmisión del conocimiento, las costumbres y la moral de los 

pueblos (Rodríguez, 2005).  

 

De manera general, el testimonio se puede definir como lo hace Devis (1972) “desde un 

punto de vista rigurosamente jurídico, el testimonio es un acto procesal por el cual una persona 

informa a un juez sobre lo que sabe sobre ciertos hechos, sea en un proceso o en diligencias 

procesales previas” (p. 251). 

 

En materia de derecho penal, el testimonio es el medio procesal a través del cual se pretende 

verificar los hechos para que el juzgador pueda determinar la responsabilidad penal de la persona 

acusada, en el juicio oral también a través del testimonio se puede tomar declaración al imputado, 

a los testigos y a los peritos (López, 2002). No obstante, existe la posibilidad del testimonio 

anticipado como medida excepcional previa a la audiencia de imputación, de todas formas el 

testimonio cumple con el criterio que expone Devis Echandia: Que sea rendido ante un juez. 

 

2.1.2 Origen 

 

Como manifiesta Pericot Canaleta en su Análisis del espacio de un tribunal de justicia, que 

la sala de juicio es un espacio simbólico donde se supervalora el poder judicial en contraposición 

a todos los sujetos procesales, pues todos está sometidos al aura e imagen de la Sala que está 

cargada de simbolismos de vestuario, ubicación de los personajes, formalidad de los ritos, en la 

solemnidad de los términos y expresiones, en símbolos físicos, banderas, escudos, juramentos, en 

la gravedad de los rostros de los jueces, en el inobjetable conocimiento de que lo que allí se 

resuelva será de obligatorios acatamiento, en la presencia de la policía, órgano coercitivo. En éste 

espacio, tanto la víctima como el testigo y el imputado, quedan en manos de otros sujetos que 

conocen la solemnidad y el rito. 
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2.1.3 Evolución del testimonio. 

 

Sin embargo, diferentes teorías e investigaciones muestran cómo la intuición es 

completamente insuficiente para la valoración de la credibilidad de las declaraciones, arrojando 

tasas de error cercanas al 50% cuando se trata de distinguir entre relatos reales y falsos (Manzanero 

& Diges, 1994; Masip, 2005; Wells & Lindsay, 1983), debido a que las creencias comunes difieren 

significativamente de los conocimientos científicos en materia de Psicología del Testimonio 

(Benton, Ross, Bradshaw, Thomas y Bradshaw, 2006; Mira & Diges, 1991; Wells, 1984) 

 

Existe la posibilidad cuando una persona ha sido indiciada, es decir, que está sometido por 

parte de la Policía Judicial, de realizar una declaración juramentada con el fin de evitar que se 

pierda un testimonio como parte de los elementos materiales de prueba. Dicha declaración no es 

comparable con el testimonio dado que en esta no encontramos los principios que no pueden faltar 

en un testimonio: contradicción, inmediación y publicidad. 

 

2.1.4 Clases de testimonio. 

 

El testimonio se puede clasificar de diferentes formas dependiendo de la parte del proceso 

que lo allegue, de sí es narrado por la persona que directamente observó los hechos o sí es de oídas 

y por el contenido de éste. 

 

En el primer caso nos encontramos ante el testimonio de cargo, el cual es practicado por el 

ente acusador con la finalidad de desvirtuar la presunción de inocencia. Al contrario, cuando el 

testimonio es traído por la parte de la defensa nos encontramos ante un testimonio de refutación o 

de descargo, cuya finalidad es la de desvirtuar las imputaciones. 

 

En el segundo caso se habla de testimonio directo cuando el testigo ha tenido una relación 

directa con los hechos, es decir, que a través de sus sentidos, ya sea la visión, la audición, el gusto 

o el olfato ha podido percibir los hechos, contrasta este tipo de testigo como el llamado testimonio 

de referencia en el cual el testigo no ha estado relacionado con los hechos de forma directa y lo 

hace solo a través de terceros. 
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En cuanto al contenido del testimonio tenemos el testimonio común, que es el realizado 

por las personas que conocen los hechos sin que se requiera para su realización de un conocimiento 

especializado; dentro de los testimonios especializados está el testimonio rendido por los peritos, 

el cual hace referencia al examen que un testigo calificado realiza de las pruebas con base en un 

conocimiento científico, técnico o artístico. Finalmente, tenemos el testimonio técnico, el cual es 

incorporado al juicio oral con la intención de dar elementos al juzgador con el fin de aclarar los 

hechos con conceptos especializados. Lo diferencia del testimonio rendido por peritos, ya que éste 

debe estar relacionado de forma concreta al elemento material probatorio, mientras que el 

testimonio técnico puede basarse en teorías o doctrinas.  

 

2.1.5 Principios del testimonio. 

 

En Colombia la Constitución Política establece principios y derechos fundamentales que 

enmarcan las actuaciones en lo concerniente con el proceso penal, en este sentido, nos 

permitiremos mencionar el artículo 29 que establece el debido proceso, la presunción de inocencia, 

el derecho a presentar pruebas o controvertirlas y la estipulación de la nulidad de la prueba cuando 

se viole el debido proceso. 

 

En lo que tiene que ver con el llamado Bloque de Constitucionalidad el artículo 93 coloca 

al nivel de nuestra Constitución, los Tratados y Convenios ratificados por el Congreso de la 

República. Como por ejemplo, el Pacto de Derechos Civiles y Políticos de Nueva York de 1966 y 

la Convención Americana de Derechos Humanos de 1968 ratificados por la ley 74 de 1968 y la 

ley 16 de 1972 respectivamente. 

 

Nuestra legislación en materia penal está regulada por la ley 599 de 2000 o código penal y 

la ley 906 de 2004 o código de procedimiento penal, en estas leyes encontramos los principios de 

contradicción, inmediación, concentración, publicidad y oralidad. 
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2.1.5.1 Principio de contradicción. 

 

El conocimiento propio de la actividad humana ha sido construido desde los albores de las 

civilizaciones mediante la implementación de métodos como el dialectico que propugna por la 

contradicción como forma de producción de conocimiento, es así como los antiguos griegos nos  

legaron estas herramientas cognitivas conducentes al establecimiento de leyes naturales que 

explican el mundo y establecen principios para llegar a la verdad. 

 

En el ámbito del proceso penal, la verdad procesal se construye basada en el principio de 

contradicción consistente en la posibilidad de que las partes controviertan las pruebas allegadas al 

proceso. 

 

El artículo 15 de la ley 906 de 2004 establece que el principio de contradicción: “Las partes 

tendrán derecho a conocer y controvertir las pruebas, así como a intervenir en su formación en las 

que sean producidas o incorporadas en el juicio oral y en el incidente de reparación integral, como 

las que se practiquen de forma anticipada” (Colombia, ley 906 de 2004, art. 15) 

 

2.1.5.2 Principio de inmediación. 

 

El principio de inmediación hace referencia a que las pruebas sean practicadas en presencia 

del juzgador, lo cual implica que para que una sentencia no sea viciada con nulidad el acervo 

probatorio que permitió dicha sentencia debe haber sido descubierto y valorado directamente por 

el juez. En nuestro sistema penal acusatorio existe la posibilidad de la práctica de pruebas de forma 

anticipada ante el juez de control de garantías. En nuestro concepto esto no desvirtúa la 

inmediación porque al permitir que el juez de control de garantías esté presente en el momento de 

practicar la prueba reviste de imparcialidad el acto probatorio y no lo deja al capricho de las partes. 

Esta prueba podrá ser valorada por el juez de conocimiento y las partes durante la etapa del juicio 

oral. 

 

A este respecto, el artículo 16 de la ley 906 de 2004 expresa “En el juicio únicamente se 

estimará como prueba la que haya sido producida o incorporada en forma pública, oral, 
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concentrada, y sujeta a confrontación o contradicción ante el juez de conocimiento. En ningún caso 

podrá comisionarse para la práctica de pruebas. Sin embargo, en las circunstancias 

excepcionalmente previstas en este código, podrá tenerse como prueba la producida e incorporada 

de forma anticipada durante la audiencia ante el juez de control de garantías” (Colombia, ley 906 

de 2004, art. 16). 

 

2.1.5.3  Principio de concentración. 

 

Este principio hace referencia a que la práctica del testimonio en el proceso penal debe ser 

agotada en un solo momento procesal, es decir, que en el caso de los testigos deben ser sometidos 

al interrogatorio cruzado: interrogatorio directo, contrainterrogatorio, interrogatorio redirecto y 

recontrainterrogatorio; todo esto agotado en un solo momento en la audiencia de juicio oral.  

 

En el artículo 17 de la ley 906 de 2004 expresa: “durante la actuación procesal la práctica 

de pruebas y el debate deberán realizarse de manera continua, con preferencia en un mismo día; si 

ello no fuere posible se hará en días consecutivos sin perjuicio de que el juez que dirija la audiencia 

excepcionalmente la suspenda por un término hasta 30 días, si se presentaren circunstancias 

especiales que lo justifiquen. En todo caso el juez velará por que no surjan otras audiencias 

concurrentes, de modo que concentre su atención en un solo asunto” (Colombia, ley 906 de 2004, 

art. 17). 

 

2.1.5.4 Principio de publicidad. 

 

La historia de la civilización occidental fue testigo de procesos en los cuales se asignaban 

penas a personas supuestamente responsables de actividades e incluso pensamientos contra las 

instituciones de carácter religioso o contra los reyes, quienes tenían la potestad de castigar por ser 

representantes de Dios en la tierra. Estos procesos tenían la particularidad de ser llevados a cabo 

de forma secreta sin que ni siquiera el juzgado tuviera la oportunidad de conocer las pruebas con 

las cuales se le inculpaba del hecho materia del juzgamiento. 
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La construcción del Estado de Derecho determino el cambio de este tipo de procesos al 

incluir principios y derechos propios de la persona humana como es el derecho a la libertad, el 

derecho a tener unas leyes o preexistencia de la ley, el derecho a tener penas que no violen la 

dignidad humana, y en materia de derecho penal el derecho a un juicio de carácter público. 

 

Este principio de publicidad se establece en dos direcciones. Una encaminada en la 

publicidad que debe haber entre cada una de las partes con respecto a las actuaciones procesales y 

la otra respecto a las partes procesales y el público en general, es decir, de cara a la ciudadanía. 

 

El artículo 18 de la ley 906 de 2004 establece: “La actuación procesal será pública, tendrán 

acceso a ella, además de los intervinientes, los medios de comunicación y la comunidad en general. 

Se exceptúan los casos en los cuales el juez considere que la publicidad de los procedimientos 

pone en peligro a las víctimas, jurados, testigos, peritos, y demás intervinientes; se afecte la 

seguridad nacional; se exponga a un daño psicológico a los menores de edad que deban intervenir; 

se menoscabe el derecho del acusado a un juicio justo; o se comprometa seriamente el éxito de la 

investigación” (Colombia, ley 906 de 2004, art. 18). 

 

2.1.5.5  Principio de oralidad. 

 

En el actual sistema penal acusatorio la oralidad representa la característica principal de las 

actuaciones procesales, esto hace que la práctica de los testimonios se realice acorde con los 

principios ya citados de inmediación, de contradicción, y de publicidad, que son efectivizados por 

el requisito de la oralidad. 

 

Por lo tanto, el principio de oralidad reviste la obligación de que las pruebas deben ser 

presentadas y discutidas oralmente como base de la sentencia (Roxin, 2000). 

 

El artículo 9 de la ley 906 de 2004 establece: “La actuación procesal será oral y en su 

realización se utilizarán los medios técnicos disponibles que permitan imprimirle mayor agilidad 

y fidelidad, sin perjuicio de conservar registro de lo acontecido, a estos efectos se dejara constancia 

de la actuación” (Colombia, ley 906 de 2004, art. 9) 
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2.1.6 Deber de testimoniar. 

 

La Constitución Política de Colombia es la fuente del Deber que toda persona tiene para 

con los demás y para con el Ordenamiento Jurídico. El preámbulo de la Carta Magna contiene los 

valores que establecen los fines de nuestro Estado Social de Derecho, es así como se enumeran los 

valores: el trabajo, la justicia, la igualdad, el conocimiento, la libertad y la paz. En este sentido la 

justicia adquiere la condición de mandato para el legislador, quien lo ha desarrollado a través de 

la expedición de sendas leyes como la expedición de la ley 906 de 2004 o código de procedimiento 

penal, en el cual se configura el deber de colaboración con la justicia. 

 

El artículo 1 Constitucional eleva a la categoría de principio fundante a la solidaridad, la 

cual se puede entender como el deber que tiene todo ciudadano de colaborar con la Administración 

de justicia, en el caso concreto en lo que tiene que ver con el testigo, de rendir testimonio.  

 

El artículo 95 constitucional en su numeral 7 expresa: “Colaborar para el buen 

funcionamiento de la Administración de Justicia” (Constitución Política de Colombia, 1991, art. 

95). Estas disposiciones constitucionales descritas son la garantía del Deber en materia testimonial. 

 

La ley 906 de 2004 en su artículo 383 inciso 1 determina la obligación de rendir testimonio 

de la siguiente manera: “Toda persona está obligada a rendir, bajo juramento, el testimonio que se 

le solicite en el juicio oral y público o como prueba anticipada, salvo las excepciones 

constitucionales y legales” (Colombia, ley 906 de 2004, art. 383). En el precepto enunciado se 

desarrolla el deber de colaborar con la Administración de Justicia y se establece el acto del 

juramento como condición bajo la cual se rendirá el testimonio. 

 

El artículo 384 de la ley 906 de 2004 determina la posibilidad de poder conducir al testigo, 

que ha sido citado previamente por medio de la actuación de la Policia Nacional, cuando se ha 

negado a comparecer, incluso la renuencia a declarar se castigará con arresto de 24 horas 

(Colombia, ley 906 de 2004, art. 384). 
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El artículo 385 de la misma ley enumera las excepciones constitucionales a la obligación 

de rendir testimonio para lo cual indica “Nadie podrá ser obligado a declarar contra sí mismo, 

contra su cónyuge, compañero o compañera permanente o parientes dentro del cuarto grado de 

consanguinidad o civil, o segundo de afinidad” (Colombia, ley 906 de 2004, art. 385). Entre las 

excepciones encontramos la del abogado con su cliente, el medico con el paciente, el psiquiatra, 

psicólogo, terapista con el paciente, el trabajador social con el entrevistado, el clérigo con el 

feligrés, el contador público con el cliente, el periodista con su fuente y el investigador con el 

informante. 

 

2.1.7 Alcance probatorio del testimonio. 

 

“Se debe tener en cuenta que no todo se puede probar con testimonios, por lo tanto, debe 

el juez aplicar la lógica para determinar que puede probarse y que no, con un testimonio” (Peña, 

2008, p166). 

 

 2.1.8. El testimonio como prueba única. 

 

Jairo Iván Peña Ayazo en su publicación Prueba Judicial, Análisis y valoración, expresa que en 

materia penal cuando se cuenta únicamente con un testimonio y en especial, si éste proviene del ofendido, 

se sostiene que no puede a priori descartarse, sino que debe examinarse si se trata de un medio de prueba 

libre de vicios y coherente. En esa dirección, desde el año 1989 la Sala Penal de la Corte Suprema de Justicia 

ha planteado: “ El testimonio único purgado de sus posibles vicios, defectos o deficiencias, puede y debe 

ser mejor que varios ajenos a esta purificación, El legislador, también la doctrina, ha abandonado aquello 

de tesis unus, tesis nullus. La declaración del ofendido tampoco tiene un definitivo y apriorístico demérito. 

Si así fuera, la sana critica del testimonio, que por la variada ciencia que incorpora a la misma y mediante 

la cual es dable deducir cuándo se miente y cuándo se dice la verdad, tendría validez pero siempre y cuando 

no se tratase en persona interesada o en solitario. Estos son circunstanciales obstáculos, pero superables; 

son motivos de recelo que obligan a profundizar más en la investigación o en el estudio de declaraciones 

tales, pero nunca pueden llevar al principio de tenerse en menor estima y de no alcanzar el beneficio de ser 

apoyo de un fallo de condena” (Corte Suprema de Justicia, Sala Penal, Sentencia del 12 de julio de 1989, 

MP Gustavo Gómez Velásquez, citada en sentencia del 16 de febrero de 2005, Proceso 22163; M.P. Marina 

Pulido de Barón). 
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En el mismo sentido, Marshall Abogados concluye que “El viejo aforismo latino de “testes 

unus testes nullus” carece de valor en nuestro sistema de libre apreciación de la prueba por el 

organismo juzgador, pudiendo ser válido per se para destruir la presunción de inocencia del 

imputado”. (Marshall abogados, extraído Julio 27, 2015, desde 

http://www.marchalabogados.es/blog/validez-testimonio-unico/#ixzz2XdKDXOBK) 

 

2.2 El testigo 

 

2.2.1 Quien es el testigo. 

 

Ante todo es asunto fundamental conocer al testigo; pues si es tímido, puede ser asustado; 

si es tonto, engañado; si es irascible, provocado; si es ambicioso, envanecido; si es prolijo o 

enredado. Por el contrario,  si es atento y coherente, o debe ser alejado inmediatamente como hostil 

o testarudo, o refutado, mas no con preguntas; sino con una breve interrupción por parte del 

defensor; o amortiguado y entibiado en su entusiasmo con palabras corteses e ingeniosas o 

desacreditado con acusaciones deshonrosas, si es que se puede decir alguna cosa contra sus vidas.” 

Quintiliano, Instituta oratoria v.7 “Maximus patronis testimonia sudor est….” (Citado por Enrico 

Ferri, 1922) en Defensas Penales, prefacio a la segunda edición. 

 

La entrevista preliminar a la declaración del testigo le permite identificar si en verdad se 

trata de un testigo valioso que pueda aporte al esclarecimiento del hecho delictivo, o por el 

contrario, si se trata de informantes dudosos o sospechosos o simplemente pretenden serlo por 

alguna razón (USAID Programa para el fortalecimiento y acceso a la Justicia, 2003). 

 

2.2.2 Clases de testigos. 

 

Los testigos se clasifican de diversas formas, principalmente por su origen, por la forma 

como rinde su declaración, por el ámbito en el que testifican, por la veracidad de la declaración o 

por el comportamiento o actitud al hacerlo; la clasificación de más reiterado acogimiento es la que 

describe Boris Barrios, advirtiendo que se dan otras tipologías no menos admitidas: 
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2.2.2.1 Testigo abonado: El que no es susceptible de tacha legal. 

 

2.2.2.2 Testigo de actuación: el que por disposición de la ley o voluntad de las partes, presencia 

la realización de un acto jurídico para dar fe de él y suscribe como tal el documento 

respectivo. 

 
2.2.2.3 Testigo de cargo: El que declara en contra del imputado.  

 
2.2.2.4 Testigo de apremio: Es el testigo que se resiste en comparecer al despacho competente a 

rendir su declaración. 

 
2.2.2.5 Testigo de descargo: Es el que declara a favor del imputado o acusado. 

 
2.2.2.6 Testigo de oídas o auricular: Es la persona que ha escuchado por propia percepción 

auditiva lo que han dicho otras personas que saben, conocen o les consta por propia 

percepción la información que el testigo de oídas ha depuesto en el proceso sobre el tema 

controvertido. 

 
2.2.2.7 Testigo ocular o de vista: Es la persona que rinde deposición porque vio de manera directa 

la ocurrencia de los hechos. 

 

2.2.2.8 Testigo Falso: Es el testigo que miente o calla la verdad en todo o en parte de su 

deposición. 

 
2.2.2.9 Testigo Hábil: Es el testigo que cumple con los requerimientos de la ley para declarar en 

juicio y que está en pleno goce de sus capacidades físicas y mentales, este el testigo que 

tiene capacidad legal para declarar. 

 
2.2.2.10 Testigo Inhábil: Es el testigo que no puede prestar testimonio por incapacidad 

natural. los que padezcan enajenación mental, los ciegos y sordos, en los casos cuyo 

conocimiento depende de la vista o el oído. Los menores de siete años y los que por 



21 

cualquier otro motivo estén fuera de razón al tiempo de declarar, o por razones 

determinadas tales como los que al momento de declarar sufren de alteración mental o 

perturbaciones psicológicas graves o se hallen en estado de embriaguez, sugestión 

hipnótica o bajo el efecto del alcohol, drogas tóxicas, sustancias alucinógenas u otros 

elementos que perturben la conciencia. También se da la inhabilidad para rendir testimonio 

por razones de familiaridad, enemistad o profesión u oficio. 

 
2.2.2.11 Testigo Judicial: Es el testigo que actúa ante autoridad judicial, dentro del proceso 

penal, como medio de prueba, y se diferencia del que actúa por solemnidad de algún acto 

o contrato, por ejemplo, ante notario. 

 
2.2.2.12 Testigo Necesario: Es el testigo sobre el cual pudiera recaer alguna tacha, pero 

cuya admisión se impone por la precisión de informes o datos. Nuestro proceso común 

prevé la existencia procesal del testigo necesario, porque se deduce del articulado que a 

falta de testigos hábiles se examinarán los inhábiles, y que también se les puede recibir 

declaración a los testigos sospechosos, pero sujeto a las reglas de la Sana Crítica para su 

valoración.  

 
2.2.2.13 Testigo técnico: Es la persona que adquiere el conocimiento de un hecho o cosa a 

razón del ejercicio de su profesión u oficio o porque el objeto del testimonio recae dentro 

de los conocimiento de su profesión u oficio. (Barrios B. 2005).  

 
2.2.2.14 Otros tipos de testigos. 

 

Por su comportamiento, se pueden clasificar los testigos como: Testigo evasivo, el que 

elude el tema al responder, se reconoce por la variación del tono, pide repetir las preguntas, es 

lento al responder y frecuentemente responde “no sé”, “no estoy seguro”, “yo podría”, “yo diría” 

o evita responder. El testigo argumentativo: Aquel que busca exponer, explicar o discutir alguna 

pregunta o, responder con otra pregunta o, los testigos especiales. Quienes por su experiencia, 

edad, inteligencia, discapacidad o el tipo de delito merecen un tratamiento especial 
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2.2.3 El testigo de referencia. 

 

Como se ha venido señalando a lo largo del documento, el testigo es aquella persona que ha 

estado presente en un lugar determinado, y como consecuencia de esa circunstancia ha percibido 

a través de los sentidos unos hechos que le han marcado en forma espontánea su existencia, sin la 

intervención de terceras personas; pero también es importante mencionar que excepcionalmente el 

testigo puede narrar hechos de los cuales no ha percibido con los sentidos directamente, pero que 

si están registrados en medios de comunicación o archivos históricos, o bien han sido relatados por 

otros testigos que ya han fallecido, o se encuentra en una situación de vulnerabilidad manifiesta 

que les impide realizar el testimonio libre de apremio; frente a lo cual la norma procedimental 

penal ley 906 de 2004, ha establecido para estos eventos lo preceptuado en el art. 437 que reza: 

 

Prueba de referencia. Noción. ¨Se considera como prueba de referencia toda declaración 

realizada fuera del juicio oral y que es utilizada para probar o excluir uno o varios elementos 

del delito, el grado de intervención en el mismo, las circunstancias de atenuación o de 

agravación punitivas, la naturaleza y extensión del daño irrogado, y cualquier otro aspecto 

sustancial objeto del debate, cuando no sea posible practicarla en el juicio. 

Artículo 438. Admisión excepcional de la prueba de referencia. Únicamente es 

admisible la prueba de referencia cuando el declarante: 

a) Manifiesta bajo juramento que ha perdido la memoria sobre los hechos y es 

corroborada pericialmente dicha afirmación; 

b) Es víctima de un delito de secuestro, desaparición forzada o evento similar; 

c) Padece de una grave enfermedad que le impide declarar; 

d) Ha fallecido. 

e) Adicionado por el art. 3, Ley 1652 de 2013.  También se aceptará la prueba de referencia 

cuando las declaraciones se hallen registradas en escritos de pasada memoria o archivos 

históricos. 

 

Frente a las concebidas restricciones con que cuenta la prueba de referencia y su dificultad 

para constatar el contenido de la misma, el código de procedimiento penal en su artículo 381 

establece que: ¨ la sentencia condenatoria no podrá fundamentarse exclusivamente en pruebas de 
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referencia¨, determinando así una tarifa legal negativa cuya inobservancia podría incurrir al 

funcionario fallador en un falso juicio de convencimiento. (Cañón, P. 2012)  

 

Esto en referencia a lo estatuido por el artículo 402 de C.P.P. que a su tenor establece:_¨ el 

testigo únicamente podrá declarar sobre aspectos que en forma directa y personal hubiese tenido 

la ocasión de observar o percibir. En caso de mediar controversias sobre el fundamento del 

conocimiento personal podrá objetarse la declaración mediante el procedimiento de impugnación 

de la credibilidad del testigo¨ (Colombia, Ley 906 de 2004, art.402). 

 

Así las cosas en virtud  de ese artículo de la norma procesal penal, se puede señalar que los 

denominados testimonios de oídas, no están llamados a prosperar en el devenir probatorio, y 

componen una de las representaciones de la conocida prueba de referencia, la cual se puede 

establecer como aquella manifestación realizada por fuera del juicio, llevada a cabo por un 

declarante para demostrar la verdad del contenido de la declaración, esta puede ser incorporada al 

juicio mediante prueba testimonial o documental.  

 

2.2.4 Características de los testigos. 

 

Preparación del testigo. Propósito: Lograr que el conocimiento del testigo sobre un  hecho 

sea expresado en forma tranquila, precisa y clara en juicio oral, de manera que sea eficaz y útil 

frente a la teoría del caso. 

 

Hacer con el testigo un ejercicio práctico sobre las preguntas que el fiscal le hará en el 

interrogatorio inicial y las que hará la defensa en el contrainterrogatorio, derivadas de las 

respuestas. (Fiscalía General de la Nación, 2006). 

 

Acreditación del testigo. Tiene por objeto conocer las naturales de ese testigo, ¿quién es?, 

¿cuál es su medio social y familiar?, ¿Cuál es su experiencia?, ¿Cuál es su seriedad? El Juez desea 

saber antes del testimonio quién es la persona que declara y de ahí desprender su credibilidad. 

(USAID Programa para el fortalecimiento y acceso a la Justicia, 2003). 
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2.3. El contrainterrogatorio. 

 

“Enfrentar a los testigos contrarios es una de las habilidades más difíciles de desarrollar en 

el litigio; requiere conocer exactamente los puntos débiles del testigo y su testimonio, saber 

cómo confrontarlos, qué tipos de preguntas formular, tener dominio sobre el testigo y saber 

cuándo y cómo terminar. Tradicionalmente quien contrainterroga repite el contenido y la 

secuencia del interrogatorio, buscando que el testigo dé algún traspié, que voluntariamente 

confiese su error o mentira o peor aún, que explique la razón de sus contradicciones. El 

resultado es que el testigo se fortalece, se reafirma y cubre sus vacíos iniciales con las 

preguntas del abogado contrainterrogador.” (USAID, 2003)  

 

Objetivos del contrainterrogatorio: Atacar la credibilidad personal del testigo, Atacar la 

credibilidad del testimonio, Sacar a relucir lo que el testigo no dijo. (USAID Programa para el 

fortalecimiento y acceso a la justicia, 2003, p159). 

 

3. ASPECTOS PSICOLOGICOS RELACIONADOS CON LA PRUEBA 

TESTIMONIAL 

 

3.1. SICOLOGIA DEL TESTIGO. 

 

La Psicología del Testimonio es una disciplina sumamente compleja. En sus inicios, su 

campo de estudio se centraba en la exactitud de la memoria. En la década de los años setenta, se 

inicia el estudio de la evaluación subjetiva de la exactitud, es decir, la credibilidad. Su campo 

actual de interés es muy amplio: testimonio y persuasión; activación emocional; el 

comportamiento de los operadores judiciales, jueces y jurado; la identificación, etc. (Querejeta, 

1999, p. 158) 

 

3.2 FACTORES QUE AFECTAN EL TESTIMONIO. 

 

3.2.1  Exactitud del testimonio. 

 



25 

3.2.1.1 Condiciones físicas: Como el tiempo de exposición al hecho, iluminación o 

distancia. 

 

3.2.1.2 Características del suceso: Violento o nó; Información central o periférica, 

características de los participantes. 

 

3.2.1.3 Variables físicas: Edad. Características perceptivas. Activación fisiológica. Raza, 

sexo. 

 

3.2.1.5 Variables cognitivas: Estrategia: Codificación, retención, recuperación. Habilidad 

para recordar, personas o sucesos. Atención focalizada o no focalizada; activación 

emocional subjetiva: Expectativas o estereotipos; Confianza. 

 

3.2.2 Tipo de pruebas: Recuerdo libre; preguntas abiertas; alternativas múltiples. Técnicas para 

mejorar la recuperación. Intervalo de evaluación. Información posterior al suceso. Análisis 

de la mentira. (Querejeta, 1999) 

 

a) En situaciones de ansiedad y estrés, pueden existir muchas dificultades para recordar 

lo observado. Parece existir una fuerte estimulación por una situación de alerta, que 

modifica las posibilidades sensoriales hasta el extremo de inhabilitar a un alto porcentaje 

de testigos. 

 

b) La información que recibe con posterioridad al evento. Cada vez que se recuerda un 

evento, se reconstruye el recuerdo y se altera por:  

 

– eventos posteriores 

– mayor entendimiento 

– nuevo contexto 

– sugerencias de otros 

– el recuerdo de otros individuos 

 



26 

Pero, además, no podemos soslayar el hecho de que vivimos constantemente 

bombardeados por informaciones que nos llegan a través de los medios de comunicación. 

 

c) En tercer lugar, la forma en la que se produce la declaración o testimonio, condiciona 

la exactitud del mismo; y ello, no sólo respecto a unas condiciones genéricas del espacio 

físico o de la actitud del interrogador, sino muy especialmente en relación con la forma 

de inquirir: la forma libre, en la que se deja al sujeto el control de su relato ofrece mucho 

mejores resultados que las preguntas cerradas y dirigidas, formuladas por quien interpela. 

 

Finalmente, destacamos dos aspectos puntuales  

- El fenómeno de la “focalización del arma” explica el efecto que produce un arma en una 

escena, de manera que su mera presencia resta gran capacidad de atención del testigo. 

 

- Aparece un sesgo en relación con los grupos, que consiste en una sobre-homogenización. 

Cuanto se refiere a un grupo al que el testigo no pertenece (sexo, raza, nivel 

socioeconómico, lugar de procedencia...) se atribuyen de manera automática e 

inconsciente una serie de características por la mera pertenencia. 

 

3.3 FACTORES QUE INFLUYEN EN LA CREDIBILIDAD DEL TESTIGO. 

 

La credibilidad del testigo está basada en sus antecedentes, el contenido de la declaración 

y respuestas, así como el comportamiento….  

 

El propósito no es que luzca el interrogador sino que salga a la luz del debate en forma 

transparente y clara lo que sabe el testigo (USAID Programa para el fortalecimiento y acceso a la 

Justicia, 2003, p.142). 

 

Desacreditación de un testimonio desfavorable. Con base en la percepción, la memoria y 

habilidad para comunicar o los tres. 
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Desacreditación de un testigo provocando respuestas que sugieran que el testigo no es ni 

imparcial ni objetivo. Influencias y prejuicios, interés, motivos, idoneidad 

 

Actitudes y valores: La persuasión que se logre a través del examen de los testigos depende 

de la credibilidad del testigo y ésta se funda en la preparación ética y en la actitud del testigo.  

 

No se ilustra al testigo para que mienta, sino para que sea efectivo en su declaración. 

El único interés que debe tener el testigo para declarar, debe ser colaborar con la justicia, las 

instituciones legítimas. Si descubre otros intereses como prejuicios, racismo, etc., no se puede 

prestar atención al testigo. 

 

No llevamos a un testigo a expresar su opinión, sino únicamente  por lo que le conste de 

los hechos (USAID Programa para el fortalecimiento y acceso a la Justicia, 2003, p. 150) 

 

3.3.1 Alteraciones de la precepción. 

 

Es necesario para una correcta comprensión de los aspectos psicológicos que atañen al 

testigo que rinde testimonio acercarnos a categorías y definiciones que la psicología y la psiquiatría 

han desarrollado como parte de su objeto de estudio. En este sentido los elementos necesarios para 

establecer la validez de un testimonio son parte del acervo cognitivo y teórico de las ciencias de la 

salud mental. 

 

Entre las alteraciones psicológicas que determinan la validez del testimonio tenemos el 

compromiso de la senso-percepción, esta se podría definir como un proceso compuesto por la 

sensación y la percepción, el subproceso de la sensación es el constituido por el estímulo que se 

produce por el contacto entre un objeto y un órgano de los sentidos, por ejemplo, el que se establece 

entre una persona y un observador. Para que el objeto pueda ser percibido se requiere de una vía 

sensorial apta para su función, es decir, que requiere de procesos químicos y fisiológicos que 

faciliten la excitación de las células nerviosas. Este proceso finaliza con una etapa psicológica que 

es la producción del fenómeno psíquico que permite comprender las cualidades de los objetos. 

(Rodríguez, 2005) 
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La percepción la podríamos definir como el procesamiento de la información recibida por 

los órganos de los sentidos en la corteza cerebral. Al decir de Enrico Altavilla “El estímulo externo 

en cuanto excita alguno de nuestros órganos sensorios, determina una sensación, que, cuando se 

vuelve consciente se llama percepción” (1978, p. 366). 

 

3.3.2 Alteraciones de la senso-percepción. 

 

Ilusiones: son la percepción errónea de un estímulo, es decir, que existe un objeto real, el 

cual es alterado por el psiquismo produciendo una imagen distorsionada del mismo. (Fierro, 2001), 

por ejemplo, cuando alguien camina por una calle y advierte que otro transeúnte se le acerca con 

un arma en la mano sin percatarse que en realidad lo que lleva esa persona es un pañuelo, el objeto 

real seria el pañuelo y la percepción sería la de un arma de fuego. La mayoría de las ilusiones se 

presentan con sensaciones visuales y auditivas.  

 

Las ilusiones se pueden presentar con alteraciones en el estado de conciencia como la 

somnolencia y la confusión; las emociones intensas; el consumo de sustancias psicoactivas; 

trastornos psiquiátricos como los caracterizados por episodios maniacos y en algunas 

enfermedades neurológicas como la epilepsia. (Fierro, 2001) 

 

Alucinaciones: Fierro las define como “Corresponden a la formación de una imagen 

sensorial sin que exista un estímulo que la origine, sin que haya una estimulación identificable de 

los órganos de los sentidos” (2001, p. 121). Lo que significa que no existe un objeto causante de 

la sensación y estamos ante un proceso enteramente psíquico sin asidero en la realidad. 

 

3.3.3 Alteraciones de la memoria: 

 

La memoria es el proceso mediante el cual los seres humanos podemos experimentar la 

continuidad de la vida, permite al hombre tener la sensación de ser el mismo a pesar del correr del 

tiempo y sirve de marco de referencia. Encontramos los siguientes subprocesos: registro, 

almacenamiento y recuperación de la información. (Fierro, 2001). 
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La memoria la podemos clasificar según el tiempo como memoria de corto, intermedio y 

largo plazo. La primera su duración es de segundos a minutos, si la asimilamos a un computador 

esta sería el equivalente a la memoria RAM que sostiene los procesos activos durante una sesión. 

La segunda es la que comprende una duración de minutos a aproximadamente a dos días, su 

información se puede perder con cierta facilidad. Finalmente, la memoria de largo plazo es la más 

estable y puede durar muchos años. 

 

Otra clasificación de la memoria es la que tiene que ver con el tipo de memoria no 

declarativa o implícita y la memoria declarativa o explicita. La memoria no declarativa se refiere 

a la que nos permite realizar actividades de una forma repetitiva sin necesidad de pensar en los 

pasos que debemos realizar, por ejemplo, el montar bicicleta, conducir un vehículo e incluso el 

repetir las tablas de multiplicación lo cual se puede realizar de una forma mecánica.  La memoria 

declarativa tiene que ver con los sucesos de la vida propia y de los conocimientos que se adquieren 

durante ésta. Para poder acceder a los conocimientos y a la información de los sucesos de la historia 

de vida se requiere de un proceso activo que implique el esfuerzo de búsqueda. (Fierro, 2001) 

 

Las alteraciones en el registro y almacenamiento de la memoria están relacionadas con la 

falta de atención, el compromiso del estado de conciencia, la falta de motivación y el efecto de 

sustancias psicoactivas.  

 

3.3.3.1 Amnesia: es la incapacidad para recuperar la información previamente adquirida y 

se puede clasificar en anterógrada y retrograda, aquella es la incapacidad para evocar información 

posterior a un suceso traumático, y está a la incapacidad para recuperar información anterior a 

dicho suceso.  

 

3.3.3.2 Hipermnesia: es definida como el aumento en la capacidad para recuperar 

información la cual puede ser permanente o de corta duración o presentarse como recuerdos 

intrusivos, estos relacionados con la re experimentación de los sucesos traumáticos. 
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3.3.3.3 Paramnesia: está relacionado con la recuperación de información falsa que no 

corresponde a lo vivido por la persona o información deformada sustancialmente, como ejemplo 

de esto tenemos la confabulación que es al decir de Fierro “la fabricación involuntaria de recuerdos 

y se asocia con la amnesia, ya que ante la ausencia de recuerdos, la persona llena ese lapso de 

tiempo con hechos que nunca ocurrieron, los que relata con la mayor seguridad. Una modalidad 

de menor intensidad es la adición de falsos detalles a los recuerdos reales” (2001, p. 149). 

 

3.3.4 Alteraciones del pensamiento: 

 

El pensamiento según la Real Academia de la Lengua es: “Potencia o facultad de pensar.  

Acción y efecto de pensar. Idea inicial o capital de una obra cualquiera. Cada una de las ideas o 

sentencias notables de un escrito. Conjunto de ideas propias de una persona o colectividad” 

 

En la actualidad se desconoce la clase de símbolos que maneja el pensamiento pero lo que 

si sabemos es que estos sirven para expresar las cosas que las personas creen. Es posible equiparar 

el pensamiento con el discurso para valernos de este último en la evaluación del primero. Las 

alteraciones del pensamiento las podemos relacionar con el curso y el contenido. 

 

Las alteraciones del curso del pensamiento son las relacionadas con las alteraciones de la 

velocidad como la taquipsíquia o pensamiento rápido y la bradipsíquia o pensamiento lento.  

 

Las alteraciones en el contenido están relacionadas con la existencia de ideas delirantes, 

las cuales son ideas que la persona tiene y defiende a pesar de los argumentos y evidencias en 

contra de estas. Ejemplos de ideas delirantes son las de persecución, celos delirantes, de 

minusvalía, etc. 

 

3.3.5 Alteraciones del afecto: 

 

El afecto se puede definir con palabras sinónimas como emoción, humor, temperamento, 

estado de ánimo, en cada una de nuestras actividades como seres humanos buscamos las 

situaciones que nos generen placer y evitamos las que nos producen tristeza, ansiedad y temor. 
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Esto hace que cada acción con su finalidad propia esté relacionada con un trasfondo emocional 

que determina la forma como se vivencia nuestras actuaciones. 

El afecto se puede evaluar mediante la observación del lenguaje no verbal, de la conducta 

observable y a través del análisis de la comunicación verbal. Al afecto se le puede clasificar según 

diferentes categorías que hacen referencia a cualidades diferenciables entre sí.  

 

Según Marco Fierro (2001) podemos clasificar el afecto en los siguientes grupos:  

 

Grupo de la tristeza, en este grupo encontramos el afecto triste que se ha relacionado con 

la infelicidad, la desdicha, la pena, la amargura, etc. Generalmente se encuentra asociada a las 

perdidas. La disforia es otro tipo de afecto relacionado con el grupo de la tristeza el cual se puede 

vincular con una sensación de disgusto o incomodidad consigo mismo muy cercana a la sensación 

de aburrimiento. La anhedonia es la dificultad para experimentar placer con situaciones que 

previamente generaban sensaciones de bienestar. 

 

Grupo de la alegría, en este grupo encontramos la alegría, la cual se puede definir como 

una vivencia placentera que genera confianza en el presente y futuro, se acompaña de la sensación 

de bienestar. La exaltación como modalidad del afecto es característica de las personas que 

presentan un aumento desbordado en la alegría, que se da en patologías psiquiátricas. 

 

Grupo de la ansiedad, encontramos el afecto de tipo ansioso que se puede definir usando 

sinónimos como la angustia, desesperación o desasosiego y es característica de la sensación de 

estar cerca de un peligro que no ha sido determinado con claridad. El temor o miedo se diferencia 

de este último por ser una emoción desencadenada por la expectativa de un peligro identificable. 

Finalmente, el pánico se describe como una sensación intensa de ansiedad acompañada de 

alteraciones físicas como la sudoración, el temblor, el mareo o las náuseas. 

 

Grupo de la irritabilidad, destaca en este grupo la ira que se relaciona con los sentimientos 

de irritación, rabia, enfado, furia que pueden desencadenar acciones de ataque o agresión hacia las 

personas. La irritabilidad se puede experimentar como una respuesta desproporcionada ante 
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estímulos molestos como por ejemplo molestarse frente a un objeto que ha participado de nuestra 

caída por nuestra propia torpeza. 

 

Grupo de la insuficiencia, el afecto constreñido está relacionado con una disminución de la 

expresión emocional, el afecto plano es el equivalente a la anulación de la expresión emocional 

que se hace evidente en un rostro inexpresivo.  

 

Durante la rendición del testimonio por parte del testigo es importante que el interrogador 

esté familiarizado con las alteraciones en la senso-percepción, en la memoria, en el pensamiento y 

en el afecto. Ya que los testigos que mediante los órganos de los sentidos se han relacionado con 

los hechos materia de investigación pueden ser susceptibles de alteraciones en la aprehensión de 

los estímulos de los cuales son objeto de interrogación. 

 

Estos aspectos pueden significar enunciados conducentes a contradecir los argumentos 

encaminados a desvirtuar la presunción de inocencia.  

 

Así mismo las alteraciones en el pensamiento y en el afecto pudieran estar encaminadas a 

controvertir un testigo por vislumbrarse alteraciones conducentes a pensar en patologías 

psiquiátricas que podrían generar descalificación del testigo. 

 

El actual sistema penal acusatorio que permite la participación de peritos traídos por 

cualquiera de las partes del proceso penal ha generado una importancia manifiesta que hace que la 

psicología forense juegue un papel preponderante en el establecimiento de la verdad procesal y 

coloca al juzgador en el camino de la apreciación de carácter científico de las pruebas 

testimoniales.  

 

La valoración que hace el juez de los testimonios ya sean estos de cargo, de refutación, 

periciales se realiza con base en los criterios de la sana critica a lo cual se han hecho últimamente 

reparos debido al carácter técnico y científico de las pruebas periciales, lo que implica el límite 

que tiene el juez para valorar las pruebas y los testimonios conforme por lo menos a las leyes de 

la lógica.   
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El artículo 404 de la ley 906 de 2004 establece “para apreciar el testimonio, el juez tendrá 

en cuenta los principios técnicos científicos sobre la percepción y la memoria y, especialmente, lo 

relativo a la naturaleza del objeto percibido, al estado de sanidad del sentido o sentidos por los 

cuales se tuvo la percepción, las circunstancias de lugar, tiempo y modo en que se percibió, los 

procesos de rememoración, el comportamiento del testigo durante el interrogatorio y el 

contrainterrogatorio, la forma de sus respuestas y su personalidad” (Colombia, ley 906 de 2004, 

art.404). 

 

Este artículo hace referencia a elementos que hacen parte del objeto de estudio de la 

psicología forense en general y de la psicología judicial en particular y hace necesario que el juez 

y las partes en el proceso tengan conocimiento sobre los conceptos y teorías de estas ciencias para 

así aproximarse a la explicación de todos los elementos que intervienen en la conducta punible. 

 

El citado artículo menciona el conocimiento de los principios técnicos científicos sobre la 

percepción y la memoria los cuales ya analizamos en páginas precedentes de este artículo, en la 

parte final se menciona la forma como responde y el tipo de personalidad del testigo que rinde su 

testimonio. 

 

La psicopatología ha clasificado a las personas en tres categorías: las personas sanas, 

quienes estarían en el rango de la normalidad, las personas enfermas, quienes estarían padeciendo 

un trastorno psicótico y las personas con anormalidades psíquicas; las personas que se encuentran 

en la categoría de los enfermos lo que implica una ruptura con el entorno serian para el sistema 

penal los inimputables y las personas sanas junto con quienes tienen anormalidades psíquicas 

serían responsables penalmente. (Morales, p. 128)  

 

En este sentido cobra vital importancia el conocimiento de los tipos de alteraciones de la 

personalidad por tratarse de las denominadas anormalidades psíquicas que intervienen en la 

calidad del testigo y del testimonio. 
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3.3.6 Trastornos de la personalidad: 

 

El DSMIV o Manual Diagnostico y Estadístico de los trastornos mentales, de la Asociación 

Americana de Psiquiatría define los trastornos de la personalidad como “un patrón permanente de 

experiencia interna y de comportamiento que se aparta acusadamente de las expectativas de la 

cultura del sujeto. Este patrón se debe manifestar en dos o más de las áreas de la cognición, la 

afectividad, la actividad interpersonal y el control de impulsos” (1995, p. 649) 

 

Este patrón persistente es inflexible, provoca malestar clínicamente significativo es estable 

y de larga duración y no debe estar sujeto a la existencia de otro trastorno metal o de los efectos 

fisiológicos derivados del consumo de alguna sustancia (p. 649) 

 

3.3.6.1 Trastorno paranoide de la personalidad. 

 

Las personas que padecen de este tipo de trastorno se caracterizan por presentar una 

desconfianza excesiva en quienes los rodean lo que hace que interpreten cualquier situación o 

comentario como que está relacionado con ellos (Sadock, 2009) . Son características las ideas 

relacionadas con la lealtad de su pareja (celotipía). 

 

En un interrogatorio el testigo afecto de este trastorno hará referencia a supuestas 

conspiraciones las cuales no tienen asidero en la realidad. Es necesario que el interrogador tenga 

la capacidad de diferenciar situaciones que pudieran aparecer como probables, por ejemplo, en 

nuestro país en donde existen múltiples organizaciones al margen de la ley es posible que una 

persona se vea inmersa en ideas de ser vigilado o perseguido por los organismos de seguridad del 

Estado si con anterioridad ha desarrollado actividades por fuera de la ley, esto estaría en el rango 

de la normalidad diferente a quien no tiene conexión con ninguna organización criminal y 

desarrolla ideas delirantes de persecución y vigilancia lo cual indicaría un trastorno de la 

personalidad paranoide o un trastorno delirante. 
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3.3.6.2 Trastorno esquizoide de la personalidad. 

 

Característico de las personas que presentan un patrón de aislamiento durante toda su vida, 

suelen ser vistos como personas solitarias y aisladas, dan la impresión de ser personas frías y 

distantes. Al decir de Velez et al (2010) “los individuos con personalidad esquizoide tienden a 

eludir las relaciones interpersonales intimas o duraderas y no disponen de diferentes mecanismos 

de adaptación y el que utilizan generalmente es el retraimiento” (p. 343). 

 

El testimonio de alguien con este trastorno de la personalidad estaría caracterizado por 

respuestas cortas, estilo monosílabos como No o Si y por una escasez en el afecto al responder las 

preguntas con una marcada disminución de la expresividad. 

 

3.3.6.3 Trastorno esquizotípico de la personalidad. 

 

Las personas con este trastorno de la personalidad son extravagantes y presentan un 

pensamiento mágico con ilusiones corporales. Pueden presentar alteraciones en la comunicación, 

su discurso tiene sentido únicamente para ellos “pueden ser supersticiosos o pretender que poseen 

poderes de clarividencia y creer que tienen otros poderes especiales de pensamiento e 

introspección (…) pueden admitir ilusiones perceptivas o macropcias y creer que los demás son 

inexpresivos y todos iguales entre sí” (Sadock, 2009, p. 796) 

 

El testimonio no solo es la respuesta verbal a las preguntas realizadas por el interrogador,  

se acompañan también de la expresión no verbal, del tono de la voz, y de otros aspectos 

importantes como la forma de vestir. El testigo con un trastorno esquizotipico de la personalidad 

tendrá una apariencia extraña, excéntrica o peculiar; también se puede encontrar en estas personas 

episodios psicóticos ocasionales caracterizados por alucinaciones visuales o auditivas que pueden 

ser percibidas por el interrogador y por quienes observan el interrogatorio. 
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3.3.6.4 Trastorno antisocial de la personalidad. 

 

Es la incapacidad que tienen quienes sufren de este trastorno de adaptarse a las normas 

sociales por lo que es característico de su comportamiento presentar peleas, consumo de drogas 

ilegales, actividades delincuenciales y la mentira desde la niñez. Son personas manipuladoras, 

mentirosas, promiscuas, que no sienten ningún remordimiento por ninguna de estas acciones. 

 

En un interrogatorio pueden mostrarse con una buena inteligencia verbal y con cierto 

encanto. El DSMIV (1995) lo define como “un patrón general de desprecio y violación de los 

derechos de los demás que se presenta desde la edad de quince años con tres o más de las siguientes 

características: fracaso para adaptarse a las normas sociales, deshonestidad, impulsividad, 

irritabilidad y agresividad, despreocupación, imprudente por su seguridad o la de los demás, 

irresponsabilidad persistente y falta de remordimientos” (p. 666) 

 

Es importante mencionar que este tipo de trastorno de la personalidad se puede confundir 

con otros trastornos que llevan a que la persona realice actividades antisociales, como por ejemplo 

un individuo con un trastorno de personalidad paranoide puede realizar actos violentos que 

impliquen el quitarle la vida a otro por estar convencido del daño que esta les pudiera causar. Otro 

ejemplo es el de las conductas relacionadas con el hurto sistemático con finalidades utilitarias sin 

que impliquen que la persona que la realiza tenga un trastorno de personalidad antisocial. Por 

último están los individuos con comportamientos psicópatas que no tienen elementos que permitan 

establecer una ruptura con la realidad y que sin embargo muestran un carácter determinado a causar 

daño en las personas pero que no es sistemático como ocurre en el trastorno de personalidad 

antisocial. 

 

3.3.6.5 Trastorno límite de la personalidad. 

 

Sadock lo determina como un trastorno límite de la personalidad que se sitúa entre la 

frontera entre la neurosis y la psicosis y se caracterizan por una extraordinaria inestabilidad 

afectiva, del estado de ánimo, conductual, de relaciones objétales y su autoimagen (p. 789).  
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Se caracterizan por presentar cambios bruscos en el humor, pueden presentar conductas 

autodestructivas como intentos de suicidio y actos de automutilación, la vivencia de sus relaciones 

con los demás está distorsionada y tienden a clasificar a las personas como buenas y malas. 

 

Durante un interrogatorio pueden presentar episodios intensos de ira los cuales se 

desencadenan al recibir críticas con las cuales experimentan algún grado de frustración. 

 

3.3.6.6 Trastorno histriónico de la personalidad. 

Estas personas se caracterizan por ser emotivas y extrovertidas pero tienen incapacidad 

para mantener vínculos profundos y duraderos. Tienen la necesidad de ser el centro de atención.  

 

En un interrogatorio se podría esperar de ellas que exageren sus pensamientos y 

sentimientos. Son seductores. Físicamente se pueden presentar con una apariencia elegante y 

cuidada. 

 

3.3.6.7 Trastorno narcisista de la personalidad. 

 

Estas personas se caracterizan por tener la idea de ser acreedores a una importancia 

elevadísima, lo cual les da en su sentir la potestad de tener derecho a todo, por este motivo toleran 

muy poco las críticas y fingen simpatía para cumplir sus metas. (Sadock, 2009). 

 

3.3.6.8 Trastorno obsesivo compulsivo de la personalidad. 

 

Las personas que padecen que este trastorno de la personalidad se caracterizan por una 

preocupación desbordada por los detalles, el orden y las reglas, son perfeccionistas pero no llegan 

a concretar esta característica en cada una de sus acciones y metas lo cual los lleva a no culminar 

muchos de los proyectos que se proponen y solo los dejan en la fase reflexiva (Vélez et al, 2010) 
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3.3.6.9 Trastorno de personalidad ansiosa. 

 

Este trastorno de la personalidad hace que las personas que lo presentan tengan la 

convicción de ser socialmente incapaces, de ser inferiores a las demás personas lo cual conlleva a 

que sean hipersensibles a las críticas. Esto hace que tengan resistencia a las relaciones 

interpersonales donde no existe la seguridad de ser aceptados, se diferencian de las personas que 

padecen el trastorno de personalidad esquizoide en que estos no sienten la necesidad de 

relacionarse con los demás mientras que aquellos quisieran relacionarse con los demás de una 

forma asertiva pero no lo pueden hacer (Vélez et al, 2010). 

 

3.3.6.10 Trastorno de personalidad dependiente. 

 

Este trastorno de la personalidad es el que se ha descrito como característico de las personas 

que son patológicamente dependientes, permiten que otros tomen las decisiones importantes para 

sus vidas, relegando a un segundo plano sus convicciones; y de una forma sumisa permiten que 

otros las tomen privilegiando a las personas con determinada autoridad. 

 

Al decir de Gustavo Morales Marín “Nuestro proceso penal alude en varias disposiciones, 

a los interrogatorios que deben formularse tanto a informantes como testigos. Dichos 

interrogatorios han de estar fundamentados en los principios de la psicología, sin lo cual se trataría 

de una tarea empírica, carente de beneficio. Establecer la veracidad del testimonio, repito, es la 

función del interrogatorio”. Es por este motivo que el nuevo sistema penal acusatorio recoge el 

conocimiento de las diversas ciencias, técnicas y artes con el fin de estructurar una verdad procesal 

acorde con los postulados del método científico que le den sustento al testimonio lo cual hace 

perentorio el entrenamiento del juez y de las partes en las técnicas necesarias para extraer lo 

esencial del testigo. 

 

Es así como el operador jurídico debe ser una persona con un vasto conocimiento de la 

cultura, es decir, tener la capacidad de poder desentrañar los elementos constitutivos de la conducta 

de las personas, de sus deseos, de sus miedos y de sus aspiraciones. Esto implica conocer aspectos 
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de la vida de las personas que tienen que ver con lo artístico,  con lo estético, con los oficios en 

general. 

 

3.3.7 Trastornos psiquiátricos que afectan el testimonio 

 

3.3.7.1 Demencia: es definido como un síndrome el cual se caracteriza por un deterioro 

cerebral que conlleva a trastornos cognitivos, a alteraciones en el comportamiento, en el juicio y 

en el raciocinio. Ejemplos de demencias son las vasculares y la enfermedad de Alzheimer. Se 

pueden presentar a cualquier edad y se produce una disminución en las capacidades que el 

individuo previamente había adquirido. Este último aspecto es el que diferencia la demencia del 

retraso mental. 

 

Es de vital importancia que el interrogador se percate de las alteraciones en la memoria, la 

percepción y en el conocimiento que puedan evidenciarse en la persona que rinde el testimonio. 

Los pacientes afectos a esta enfermedad se caracterizarían por presentar trastornos en el 

reconocimiento de familiares, en la incapacidad para realizar operaciones matemáticas, en la 

incapacidad para sujetarse a una línea temporal que le permita hilar correctamente los hechos. 

 

3.3.7.2 Esquizofrenia: esta enfermedad se caracteriza por presentar alteraciones 

conductuales, afectivas y cognitivas que hacen aparición a una temprana edad; el termino 

esquizofrenia hace relación a una mente partida lo cual describe la disrupción con la realidad. 

Existen diferentes tipos de esquizofrenia que van desde un trastorno severo con conductas 

regresivas, como por ejemplo la esquizofrenia hebefrenica, un testigo con este padecimiento 

presentaría en el transcurso del interrogatorio un discurso desorganizado, divagante e incoherente 

con presencia de neologismos (palabras inventadas por el testigo) hasta la esquizofrenia simple en 

la cual no se presentan alteraciones de la percepción ni síntomas ideativos pero que establecen 

síntomas relacionados con conductas como el fracaso laboral o el aislamiento domiciliario. Este 

tipo de personas durante el interrogatorio mostrarían pobreza en la comunicación no verbal 

mostrándose retraídos (Vélez et al, 2010). 
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3.4 El testimonio del niño 

 

En materia penal, toda persona, salvo las excepciones constitucionales y legales, tiene la 

obligación de rendir el testimonio que se le solicite en la actuación procesal   (en el juicio oral y 

público o como prueba anticipada). Al testigo menor de doce 12 años no se le recibe juramento, y 

en la diligencia deberá estar asistido por su representante legal, en lo posible o por pariente mayor 

de edad a quienes se les tomara juramento pero acerca de la reserva de la diligencia. (Ley 906 de 

2004, art. 383); Cañón Ramírez Pedro Alejo, práctica de la prueba judicial, Ecoe ediciones, 2009. 

 

La consideración respecto de la exactitud o capacidad de testimonio de los niños, y ahora 

nos referimos exclusivamente a niños testigos, pero a de niños víctimas o testigos ante los 

tribunales, ha resultado condicionada, aun hasta nuestros propios días, por dos prejuicios: 

 

• El niño es un testigo impreciso, sobre todo porque debido a su edad tienen una memoria 

limitada; y 

 

• El niño es un testigo sugestionable y manipulable con facilidad. 

 

La exactitud del testimonio de un niño es función de dos variables, principalmente: 

 

a) La edad: de manera que los principales resultados de las diferentes experiencias señalan 

que: – No se aprecian diferencias entre niños de 10-11 años y adultos. – Los niños mayores 

ofrecen mejores resultados que los pequeños, pero esta diferencia se plasma en cuestiones 

cuantitativas (cantidad) y no cualitativas (calidad). 

 

b) La sugestionabilidad también aparece ligada a la edad, de manera que los niños de tres años 

lo son significativamente más que los mayores o que los adultos. Algunas hipótesis señalan 

que la sugestionabilidad aparece frente al adulto, pero desaparece cuando quien plantea las 

preguntas sesgadas es un niño. Se ha denominado “factor de prestigio (p. 167). 
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La técnica de interrogatorio: los resultados son significativamente mejores cuando se utiliza 

el recuerdo libre, frente a la entrevista estructurada; es decir, cuando se deja al niño que cuente 

libremente lo que observó, en lugar de hacerle preguntas específicas; en la medida que el testigo 

entra en confianza con el entorno y el entrevistador, éste puede hacer más flexible la modalidad de 

interrogatorio con preguntas que conduzcan al esclarecimiento de los hechos. 

 

El profesional que entreviste a un niño debe tener conocimiento especializado en psicología 

infantil, desarrollo psicoevolutivo, en especial con lo cognoscitivo, técnicas de 

recuperación de memoria, protocolos de entrevista, procesos de la revelación y teoría del 

abuso sexual, entre otros. (...) El entrevistador debe conducir la entrevista teniendo en 

cuenta el nivel de desarrollo cognoscitivo, lingüístico, nivel de razonamiento, nivel de 

conocimiento y emociones del niño. Esto hace que la información obtenida del menor sea 

de mayor confiabilidad. También es imperativo que quien conduzca la entrevista entienda 

que la revelación es un proceso dinámico que el niño víctima atraviesa en forma progresiva 

y lenta (...)”. ICBF, Concepto 122 de 2013. 

 

Los testimonios de los niños, niñas y adolescentes en el Sistema Penal Acusatorio son 

importantes, cada vez frecuentes y base fundamental en las decisiones que se han de tomar 

por parte de los funcionarios encargados de adelantar las investigaciones, en virtud de ello 

el legislador establece al operador judicial la forma y funcionarios encargados de intervenir 

en su recepción, todo en aras de las garantías de los niños, niñas y adolescentes y evitar la 

revictimización de los mismos. 

 

El Código de la Infancia y la Adolescencia (Ley 1098 de 2006) crea el Sistema de 

Responsabilidad Penal para Adolescentes, así como los procedimientos especiales para 

cuando los niños, niñas y adolescentes son víctimas o intervienen en los procesos contra 

adultos, así: en el artículo 150 consagra que cuando los niños, las niñas y los adolescentes 

sean citados como testigos en los procesos penales que se adelante contra adultos, sus 

declaraciones solo las podrá tomar el Defensor de Familia. Igualmente, establece que 

previamente el Fiscal o Juez debe enviar el cuestionario de manera excepcional el Juez 

podrá intervenir en el interrogatorio y será necesaria la presencia del Defensor de Familia, 
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este mismo procedimiento será el que se siga para las declaraciones y entrevistas que deban 

ser rendidas ante la Policía Judicial y la Fiscalía durante las etapas de indagación o 

investigación, ii) el artículo 193, numeral 12, establece que en los casos en que los niños 

son víctimas de delitos y deban rendir testimonio deberá estar acompañado de autoridad 

especializada o por un psicólogo, de acuerdo con las exigencias contempladas en la ley y 

iii) el artículo 194 dispone que en las audiencias en las que se investiguen y juzguen delitos 

cuyas víctimas sea una persona menor de dieciocho (18) años, no se podrá exponer a la 

víctima frente a su agresor, se deberá utilizar medios tecnológicos y el niño, niñas o 

adolescente debe estar acompañado de un profesional especializado que adecúe el 

interrogatorio y contrainterrogatorio a un lenguaje comprensible a su edad, solo si el Juez 

considera conveniente podrán estar los demás sujetos procesales. 

 

Igualmente, establece que previamente el Fiscal o Juez debe enviar el cuestionario, de 

manera excepcional el Juez podrá intervenir en el interrogatorio y será necesaria la 

presencia del Defensor de Familia, este mismo procedimiento será el que se siga para las 

declaraciones y entrevistas que deban ser rendidas ante la Policía Judicial y la Fiscalía 

durante las etapas de indagación o investigación. El numeral 12 artículo 193, establece que 

en los casos en que los niños son víctimas de delitos y deban rendir testimonio deberá estar 

acompañado de autoridad especializada o por un psicólogo, de acuerdo con las exigencias 

contempladas en la ley. 

 

En este orden de ideas, las normas anteriormente transcritas son las que se deben aplicar 

para la recepción de testimonios, declaraciones y entrevistas solicitadas por la autoridad 

judicial en los procesos que cursan en contra de los adultos y adolescentes, incluido el de 

Violencia Intrafamiliar, siendo el Defensor de Familia el idóneo según el legislador para 

escuchar a los menores de edad, con el fin de garantizarles como ya se ha dicho sus 

derechos fundamentales. 

 

El testimonio rendido por niños merece especial atención por la naturaleza misma del 

testigo que sin lugar a dudas, está en condiciones de fragilidad por su falta de madurez, por su 

estado cambiante de desarrollo, falta de conocimientos y falta experiencia de la cotidianidad de la 
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vida y las personas que le rodean y el entorno, sin descartar que el niño involucrado en un hecho 

criminal es expuesto a la coacción de quienes tienen interés en el caso y finalmente, por el 

sentimiento de inseguridad y temores que le asaltan por las eventuales consecuencias de su 

declaración. 

 

En éste razonamiento acerca del testimonio del niño en el proceso penal que de por sí 

reviste especial importancia, nos es forzoso hacer referencia al tema relacionado con el testimonio 

de los niños víctimas de abuso sexual que a diferencia de los casos comunes en los que podría 

considerarse la posibilidad de prescindir del testimonio del menor si hubiere otros medios de 

prueba que le sustituyan o de eximirle de algunos estados de aflicción en salvaguardia de su 

condición de infante. En los casos de abuso en los que un niño es víctima hay muy pocas 

alternativas de relevar al menor de esa carga entonces, es de primerísima importancia acudir a la 

defensa de las dos principales prelaciones que le amparan: primero, la de ser objeto de protección 

integral por toda la sociedad y luego la de ser objeto de protección especial por ser víctima de uno 

de los más ruines comportamientos del ser humano, el abuso sexual. 

 

Respecto a éste importante tema, hacemos alusión al curso de entrevistas forenses a niños 

y su preparación para el juicio desarrollado por ICITAP Colombia, basado en el protocolo SATAC 

en el año 2007 que en observancia a la gran importancia de la defensa del interés de los menores, 

enseña la complejidad de la evaluación de niños víctimas de abuso sexual, define los obstáculos 

que se deben enfrentar en el proceso por la grave e impactante naturaleza del acto objeto de 

investigación, lo que exige que los entrevistadores deben ser acreedores de una amplia gama de 

conocimientos y destrezas basadas en una sólida y completa formación que le permitan obtener la 

información del menor con la mayor precisión y fidelidad y tener la capacidad de exponerlas 

cuando el investigador es citado a testificar en juicio. 

 

Establece como fundamentos a los procesos de la entrevista tres factores: la memoria del 

menor es sorprendentemente buena, hay diferencias significantes según el desarrollo cognitivo, 

social, emocional y comunicativo en los aspectos de desempeño de la memoria y, el recuerdo está 

sujeto a la motivación del niño. 
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Afirma también que no toda la información no es incorporada a la memoria, la incorporada 

puede variar en “fuerza”, el estado de la información cambia y, el recuerdo de información puede 

ser imperfecto. 

 

Basado en esas premisas, se establecen principios inamovibles que ponen al niño en el 

primer nivel de prioridad por encima de las necesidades ajenas a él e imponen la necesidad de 

desarrollar un detallado planeamiento de las tareas previas a la entrevista; se deben considerar las 

condiciones de edad, desarrollo, análisis de antecedentes, historia familiar, historia personal, 

estado físico y mental y, de los factores de sugestionabilidad, entre otras muchas variables 

individuales del menor y variables particulares del motivo de la entrevista. De ahí se desarrollan 

el proceso de preparación del menor y del entrevistador para testificar y, la indagación basada en 

una entrevista semiestructurada, corroboración y las técnicas de entrevista que deben ser adecuadas 

al caso y a la persona. 

 

4. VALORACION DE LA VALIDEZ Y LA EFICACIA DE LA PRUEBA. 

 

El testimonio judicial hace parte del acervo probatorio con que cuentan las partes para 

conformar la verdad en el proceso penal, en este sentido las reflexiones que se plantean con 

respecto a la valoración de la prueba comprenden en igual sentido la valoración de la prueba del 

testimonio. 

 

En la valoración de la prueba entran en juego dos factores fundamentales que son la validez 

y la eficacia. La validez de la prueba se relaciona con el Debido Proceso y establece a su vez una 

validez formal relacionada con las condiciones de los órganos legítimos y las formalidades de 

modo tiempo y lugar del acto procesal probatorio; y la validez material hace referencia a la 

conformidad de la decisión judicial con los contenidos constitucionales (Ruiz, 2008) 

 

En el Debido Proceso tenemos los aspectos formal y sustancial, donde el primero establece 

los condicionamientos de validez descritos en el párrafo inmediatamente anterior que se establecen 

en garantía de los actos procesales de admisión, práctica y valoración de la prueba dentro del 
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proceso, el aspecto sustancial hace referencia a las restricciones de los derechos fundamentales en 

la esfera extra e intra-procesal (Ruiz, 2008). 

 

La parte formal está regulada por las leyes que en materia procesal establecen los requisitos 

y formalidades sin los cuales los actos procesales no tendrían validez por viciarse de nulidad, en 

lo que respecta a la parte sustancial se relaciona con los principios constitucionales y los derechos 

fundamentales establecidos en nuestra Constitución y en el bloque de constitucionalidad, con lo 

cual es menester afirmar que la Constitución determina los derechos y acto seguido establece en 

qué circunstancias puede el legislador intervenir en dicho derecho fundamental. Este es un ejemplo 

que expone Luis Ruiz (2008) con respecto al “artículo 24 que establece la libertad de locomoción, 

aunque al mismo tiempo faculta a la ley para su limitación”. 

 

4.1. Apreciación del testimonio por el juez. 

 

La valoración de pruebas personales y el estándar de la duda razonable. 

 

El estándar de prueba penal para la valoración de pruebas personales. 

 

¿Qué significa que la condena penal ha de ir precedida de prueba más allá de toda duda 

razonable? 

 

La primera idea que se extrae cuando se estudia el tema de los estándares de prueba es que 

existe una importante diferencia entre el grado de convicción judicial exigible para condenar en el 

proceso penal y el necesario para estimar la pretensión en el proceso civil.  

 

En efecto, cabe distinguir hasta tres estándares o grados de prueba distintos. En el sistema 

judicial anglosajón, del cual hemos importado la regla, la declaración de culpabilidad penal exige 

la prueba más allá de toda duda razonable (beyond a reasonable doubt), si bien no existe una 

delimitación clara de su alcance. Únicamente hay acuerdo acerca de que más allá de toda duda 

razonable no puede entenderse equivalente a “más allá de toda sombra de duda”, pues en ese caso 

sería necesario descartar por completo cualquier otra versión de los hechos distinta a la 
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inculpatoria, mientras que se admite comúnmente que esta fórmula permite la existencia de otras 

hipótesis posibles aunque improbables. 

 

El testimonio que se realiza en audiencia debe respetar las formalidades requeridas para las 

pruebas en general en lo que tiene que ver con la admisión, práctica y valoración de la prueba. En 

el aspecto sustancial no es posible la violación de los derechos fundamentales como por ejemplo 

el derecho a la intimidad sí no se acompaña de una restricción de tipo constitucional como por 

ejemplo la grabación de conversaciones a través de la interceptación de equipos de 

telecomunicaciones con orden judicial que sea emitida y desarrollada dentro de los órganos 

facultados para tal fin. 

 

Inadmisibilidad de preguntas sugestivas, capciosas, impertinentes o superfluas; las que 

soliciten una opinión, las hipotéticas, las que corresponden a un testimonio técnico cuando el 

testigo no ostenta tal calidad; las que buscan tergiversar las respuestas; las especulativas; las 

compuestas; las argumentativas; las confusas; las repetitivas. (Fiscalía General de la Nación, 

Manual de procedimientos de Fiscalía en el SPA, 2006, p177). 

 

4.2 Validez del testimonio mediante las pruebas psicológicas. 

 

La psicología ha establecido pruebas y test que valoran los aspectos psicológicos en las 

personas; la rama de la psicología que se encarga de estas herramientas conceptuales es la 

psicometría. Según Mikulic (p, 9), la Sociedad de Psicólogos Americanos define el test “como un 

procedimiento evaluativo mediante el cual una muestra de comportamiento de un dominio 

especificado es obtenida y posteriormente evaluada y puntuada empleando un proceso 

estandarizado” 

 

Las pruebas y evaluaciones psicológicas tienen unos supuestos que ayudan a clarificar la 

utilidad de estas que han sido establecidos por Cohen & Swerdilk (2001) son los siguientes:  

 

A)  Los rasgos y estados psicológicos: los rasgos definen formas distinguibles entre 

individuos, relativamente perdurables a diferencia de los estados que son relativamente menos 
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perdurables. B) Los rasgos y los estados psicológicos pueden cuantificarse y medirse. C) Un 

mismo objeto de estudio se puede medir desde diversos enfoques, es decir, es posible encontrar 

pruebas y técnicas para medir un mismo objeto de estudio. D) La evaluación puede mostrar 

aspectos que requieren una mayor atención. E) Diversas fuentes son parte del proceso de 

evaluación; se pueden utilizar pruebas de inteligencia para entender a una persona y asociarle otro 

tipo de información como la historia familiar para tomar decisiones. F) Diversas fuentes de error 

hacen parte del proceso de evaluación; error hace referencia a la intromisión de otros factores que 

influyen en el desempeño de la prueba. Ejemplo, cuando una persona presenta una enfermedad y 

es sometida a un test. G) Las pruebas presentan ventajas y desventajas que deben ser tenidas en 

cuenta en el momento en que se deben utilizar. 

 

Mikulic, determina los contextos en los cuales se realizan las valoraciones psicológicas y 

establece del contexto jurídico como en el cual “los tribunales se basan en datos de pruebas 

psicológicas y testimonios de expertos relacionados con una fuente de información para ayudar a 

responder si la persona es competente para ser enjuiciada o para saber si un acusado distinguía el 

bien o el mal en el momento de cometer el delito”. Históricamente, la detección de la mentira ha 

sido una de las búsquedas más importantes con el afán de establecer la verdad. En la antigüedad 

las diferentes culturas tendían a asociar los cambios fisiológicos vinculados con la mentira, por 

ejemplo, para los israelitas el miedo secaba la boca por lo cual al mentiroso se le quemaba la lengua 

con un hierro incandescente (Querejeta, 1999) 

 

Actualmente se dispone del polígrafo como instrumento detector de mentiras el cual 

justifica su utilización en cuanto a que en un interrogatorio las preguntas relevantes sobre un delito 

grave producen alteraciones fisiológicas. Además, el miedo a ser descubierto hace que el sujeto dé 

una respuesta psicológicamente alterada y finalmente, el conflicto que representa la opción de 

decir la verdad o mentira activa la respuesta emocional. 

 

A la utilización de este instrumento se le han realizado críticas en el sentido en que una 

persona con un gran control de sus emociones puede escapar a la respuesta fisiológica esperada en 

una persona que no ha realizado la conducta delictiva. Por otro lado, personas con trastornos de 
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ansiedad pueden generar estas respuestas fisiológicas similares a las personas que mienten en el 

interrogatorio. 

 

Existe también el test del conocimiento culpable que consiste en la elaboración de un 

cuestionario con preguntas que hacen referencia a circunstancias conocidas por la víctima y la 

Policía. Se utilizan cinco preguntas por cada uno de los aproximadamente veinticinco ítems que 

conforman este test. 

También se conocen cambios conductuales relacionados con el esfuerzo cognitivo de mentir como 

son el movimiento de manos, el tono agudo de la voz, los tics (Querejeta, 1999).  

 

4.2.1. Evaluación del testimonio: 

 

A continuación se expondrá desde una doble perspectiva, la exactitud y credibilidad en la 

valoración del testimonio que hace Querejeta (1999): 

 

4.2.1.1 Exactitud del testimonio. “la exactitud de la declaración o testimonio depende de 

la memoria entendida actualmente como una estructura cibernética de captación, almacenamiento 

y recuperación de información” (Querejeta, 1999, p.161). Es preciso aclarar que existen creencias 

erróneas relacionadas con la exactitud del testimonio y que vinculan a la memoria: la violencia del 

incidente favorece su recuerdo, las mujeres son peores testigos en los sucesos violentos, los niños 

son sugestionables, los policías creen mejor la técnica del interrogatorio con preguntas e 

interrupciones del relato y la hipnosis es confiable en cuanto a la exactitud del testimonio (Quecuty,  

1997).  

 

4.2.1.2 Credibilidad del testimonio. Querejeta (1999) la define como “la percepción que 

tiene el propio testigo u otras personas sobre la exactitud de determinado testimonio”. Quecuty 

(1997) siguiendo a Mira & Dijes establece los principales errores en la credibilidad, los cuales son: 

la existencia de claves directamente observables (conducta, actitud no verbal)  e indirectas 

(fisiológicas) que coexisten con la mentira; la posibilidad de aprender estas claves gracias a la 

coexistencia con la mentira. 
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Fernández “establece los factores que determinan en la elevación de la credibilidad: a) 

sesgos de respuesta del testigo: aparente seguridad del testigo, prestigio social o económico, 

vestimenta, atractivo físico, extroversión, actitud de relajación, contacto ocular con el interrogador. 

b) información sobre las condiciones de la observación, generalmente los jurados tienden a 

desestimar la influencia de las condiciones de observación (iluminación, tiempo de exposición, 

etc). c) Impacto de los testimonios no identificadores y de los inconscientes, relacionado este 

aspecto con la desacreditación del testimonio y con el prejuicio de culpabilidad de quien está 

siendo juzgado” 

 

Desde mediados del siglo pasado los psicólogos se han preocupado por establecer 

mecanismos tendientes a valorar la validez y credibilidad del testimonio, uno de los precursores 

más importantes es el psicólogo alemán Udo Undeutsch el cual fue el abanderado en la elaboración 

de criterios que permiten la diferenciación de los testimonios basados en experiencias reales de 

aquellos fundamentados en fantasías o invenciones. 

 

La preocupación inicial tiene que ver con los testimonios de niños que han sido objeto de 

violencia sexual ya que por su corta edad se tenía la creencia de que muchas veces sus relatos 

dependían de las fantasías. Uno de los sistemas de valoración construidos es el CBCA o análisis 

del contenido basado en criterios; actualmente, se ha planteado incluso su utilización en la 

valoración de testimonios en los adultos con lo cual se extiende la utilización de estas herramientas 

que la psicometría ha elaborado. 

 

4.2.2 Sistema de valoración del testimonio 

 

Existen algunos sistemas penales que establecen en sus códigos de procedimiento penal 

ciertos requisitos técnicos, metodológicos para analizar la validez del testimonio en lo que 

concierne especialmente con los delitos relacionados con el abuso sexual en menores de edad, uno 

de los más famosos es el análisis de validez de contenido (SVA) el cual es un método semi-

estandarizado conformado por tres etapas: entrevista semi-estructurada, el análisis de contenido 

basada en criterio y la aplicación de la lista de validez (Chile, 2008). A continuación vamos a 

describir cada uno de estas etapas. 
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4.2.2.1 Entrevista semiestructurada: el objeto de la entrevista forense es el de dar 

respuesta a los interrogantes psicolegales que sobre el testimonio se realicen, teniendo en cuenta 

los requisitos legales. 

Se dice que es semiestructurada porque está compuesta de una narración libre que se hace al 

comienzo de la entrevista y que posteriormente se acota por medio de la realización de preguntas 

abiertas y focalizadas. Es la primera parte del SVA y da el material sobre el cual se desarrollan las 

etapas sucesivas. 

 

Según el documento de trabajo de la República de Chile (2008) “es importante señalar que 

el éxito de la entrevista se relaciona con las habilidades y grado de motivación de la víctima para 

colaborar, el tiempo que ha transcurrido desde el delito y el grado de victimización asociado al 

mismo; no pudiendo establecerse conclusiones categóricas en un caso particular tomando en 

cuenta solo uno de estos factores” 

 

Para lograr que la entrevista sea productiva en el sentido de generar elementos suficientes 

para determinar la validez del testimonio se requiere que el entrevistador genere el Raport que 

significa que pueda establecer con la victima los sentimientos de confianza y seguridad; 

posteriormente en lo que se ha denominado la fase sustantiva de la entrevista se debe permitir la 

narración libre con la focalización progresiva subsiguiente que permite el acotamiento de la 

narración. 

 

Posteriormente, la clarificación que es la reformulación sintética del relato, en donde se 

organiza este y se resaltan los aspectos fundamentales del testimonio; finalmente, se recomienda 

realizar un cierre formal de la entrevista (República de Chile, 2008). 

 

Análisis de contenido basado en criterios (CBCA): estos criterios fueron aportados en el 

año de 1989 por Steller y Koehnken con el propósito de facilitar la identificación de narraciones 

reales de las que eran producto de las fantasías. El CBCA contiene criterios que son agrupados en 

cinco categorías:  
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4.2.2.1.1 Características generales. 

 

Estructura lógica: este criterio evalúa la coherencia y la lógica del relato. 

Elaboración no estructurada: establece que un testimonio basado en una experiencia real 

tiene partes desestructuradas en cuanto a la linealidad de este. 

 

Presencia de detalles: los testimonios que se basan en hechos reales contienen abundancia 

de detalles, a los cuales se les da mayor valor si derivan de apreciaciones sensoriales, es decir, de 

elementos captados por los órganos de los sentidos. 

 

4.2.2.1.2 Contenidos específicos. 

 

Adecuación contextual: valora la información relacionada con la categoría espacio, tiempo, 

que puede realizar el niño en su testimonio. 

 

Descripción de interacciones: hace referencia a las acciones y reacciones entre la víctima 

y el victimario o incluso puede suceder la participación de terceras personas  

 

Reproducción de conversaciones: este criterio tiene que ver con la utilización de vocablos 

por parte del niño que se asemejan a los utilizados por el victimario. 

 

Complicaciones inesperadas durante el incidente: tiene que ver con la aparición de detalles 

que se relacionan con eventualidades que limitan o facilitan el abuso. Por ejemplo, la participación 

de un tercero en el momento de darse la interacción entre víctima y victimario 

 

4.2.2.1.3 Peculiaridades del contenido. 

 

Detalles inusuales: hace referencia a aspectos que están por encima de la capacidad de 

invención del niño y los cuales indican la veracidad del testimonio. 
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Detalles superfluos: generalmente apuntan a la veracidad del testimonio ya que en el caso 

de existir un testimonio falso normalmente no se inventan detalles irrelevantes (Chile, 2008). 

 

Incomprensión de detalles relatados con precisión: este criterio se relaciona con la 

narración de detalles incomprensibles para el niño pero que independientemente de la 

cognosibilidad son narrados permitiendo inferir que han sucedido realmente. 

 

Asociación externas relacionadas: son episodios rememorados por el niño de situaciones 

diferentes del hecho investigado pero que se relaciona con él. 

 

Alusiones al estado mental subjetivo del niño: está relacionada con las emociones y los 

pensamientos experimentados durante el abuso. 

 

Atribuciones al estado mental del agresor: es la forma como el niño percibe los 

sentimientos y pensamientos del victimario. 

 

4.2.2.1.4 Contenidos referentes a la motivación. 

 

Correcciones espontaneas: este criterio está relacionado con la capacidad que tiene el niño 

de organizar correctamente los momentos relacionados con el abuso, esto está en contra de los 

relatos mentirosos en los cuales se aprecia la rigidez como característica del testimonio falso. 

 

Admisión de falta de memoria: está relacionado con el reconocimiento de la imposibilidad 

de recordar algunos momentos relacionados con el abuso que lo diferencia de los testimonios 

aprendidos. 

 

Plantear dudas sobre el propio testimonio: el niño plantea la posibilidad de que existan 

imprecisiones sobre lo afirmado en el testimonio. 

 

Autodesaprobación: está relacionado con el sentimiento de responsabilidad que tiene el 

niño en el abuso. 
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Perdón al agresor: criterio que se expone con mayor frecuencia en los casos de abuso sexual 

intrafamiliar. 

 

4.2.2.1.5 Elementos específicos de la ofensa. 

 

Detalles característicos de la ofensa: este criterio está relacionado al análisis que se hace 

sobre el testimonio desde la perspectiva del evaluador en el sentido de utilizar los conocimientos 

en criminología y psicología forense para determinar si los hallazgos del testimonio se enmarcan 

dentro de un diagnóstico de abuso. 

 

4.2.2.2 Lista de validez: 

 

La lista de validez se agrupa en cuatro categorías:  

 

4.2.2.2.1 Categoría psicológica:. 

 

Lenguaje y conocimientos adecuados: se relaciona con la capacidad cognitiva del niño, 

sobre los aspectos sexuales que deben estar enmarcados en el desarrollo propio para su edad. 

 

Adecuación del afecto: se contrasta las expresiones emocionales con lo narrado durante la 

entrevista, no olvidar que el niño en el proceso de estructuración de su personalidad puede expresar 

un afecto exaltado o disociado. 

 

Susceptibilidad de la sugestión: está relacionado con la evaluación del grado en que el niño 

puede ser sugestionable. 

 

4.2.2.2.2. Características de la entrevista. 

 

Preguntas sugestivas o coercitivas: es la evaluación de la forma en que el entrevistador 

realiza las preguntas, las cuales pueden determinar un tipo esperado de respuesta. 
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Adecuación global de la entrevista: está relacionado con la técnica con que se realizó la 

entrevista y aspectos de la capacidad del entrevistado para responder las preguntas, su estado 

mental y el ambiente físico. 

 

4.2.2.2.3 Motivación para informar en falso. 

 

Motivos para declarar: se relaciona con la identificación de razones que justifiquen una 

acusación legal (República de Chile, 2008) 

 

Contexto de la revelación: se busca identificar si el menor relato el abuso a otra persona o 

si es un tercero el que coloca en conocimiento la situación del menor, se le da mayor 

preponderancia a la primera situación 

 

Presiones para informar en falso: se valoran las presiones sobre el menor para denunciar  

 

4.2.2.2.4 Cuestiones de la investigación. 

 

Consistencia con las leyes de la naturaleza: este criterio establece la concordancia con 

aspectos de la realidad o con la fantasía. 

 

Consistencia con otras declaraciones: se contrastan todas las declaraciones obtenidas  

 

Consistencia con otras pruebas: se contrasta la información con evaluaciones médicas o 

con otros elementos de prueba. 

 

4.2.2.3 Categorías conclusivas. 

 

Finalmente una vez evaluado el Sistema de Análisis de Validez de Declaraciones, (Statement 

Validity Assessment, SVA), se puede establecer si el testimonio es creíble, en el caso de que se 

cumpla con los tres elementos del SVA; no creíble cuando el testimonio no cumple en al menos 

dos de los tres elementos del SVA e indeterminado en los casos en que no se encuentre criterios 
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de realidad o hay dudas sobre la validez del procedimiento, estos dos aspectos llevarían a la 

imposibilidad de que el perito se pronuncie sobre la credibilidad del testimonio basado en la 

metodología SVA.  

 

5. CONCLUSIONES. 

 

5.1  DEDUCCIONES EN EL CONTEXTO DEL TESTIMONIO. 

 

Bajo el entendido que el testimonio es la expresión verbal que un testigo hace ante el juez 

acerca de los hechos que ha percibido y que este medio de prueba es considerado como un 

instrumento de gran valor con que cuenta el juzgador para conocer más de cerca los sucesos que 

le llevan a producir en él la certeza suficiente que le permita emitir un juicio justo, analizamos 

cuán certero es el juicio cuando el testimonio es afectado por algunos factores que varían su 

exactitud. “…el objeto de la prueba persigue la seguridad de encontrar en los relatos y afirmaciones 

una verdad única que permita llegar a la sentencia componiendo la litis con justicia y razón”. 

Gozaini (citado por Giacomette, 2015). 

 

Históricamente, el testimonio ha estado vinculado al hombre y éste a una cultura social que delega 

valores e indignidades que se arraigan en lo más íntimo del ser y que están presentes en todos en 

muchos de sus actos. 

 

El hombre se forma del legado de su entorno social inmediato, en su ser se imprimen 

indeleblemente las costumbres de su familia, de su entorno inmediato, del ambiente escolar, de la 

influencia de su comunidad y de sus propias experiencias, amén de otras formas de aprendizaje y 

afinamiento que forjan la personalidad del individuo que finalmente reflejan su carácter y 

manifestaciones en todo orden, virtuosas o no. 

Esa fortaleza o debilidad se hacen evidentes en aquellos eventos en que el hombre se enfrenta a 

retos o situaciones de tensión o riesgo que le llevan a ejercer su libre albedrío y optar por actuar 

conforme a las reglas sociales aún a riesgo propio o, por actuar en su propio beneficio. Testimoniar 

ante un juez con facultad inquisitiva puede representar para una persona un riesgo para sí o para 

otros, puede influir en el futuro propio o ajeno o simplemente puede afectar o no un interés. 



56 

 

El testimonio como prueba judicial en el antiguo pasado tenía muchísimo valor probatorio 

en ausencia del respaldo que para otro tipo de pruebas ofrecen hoy las bondades de los medios 

científicos, la tecnología, los avances en las técnicas de investigación y la ley misma. Siendo ese 

un medio de prueba único en muchos casos, una versión no confirmada sin más sustento que la 

palabra, pudo entonces tener la fuerza suficiente para inducir al juzgador a fallar según el sentido 

de esa débil pero única prueba así, las posibilidades de omisión, error o manipulación eran 

enormes. Ahí se hicieron evidentes las grandes vulnerabilidades del testimonio como prueba, 

estuvo sometido al capricho del juzgador quien a su arbitrio, apoyado en las escasas y 

frecuentemente amañadas reglas y en uso de su arbitraria autoridad o en ejercicio de la defensa de 

un poder regente o anárquico, interpretaba la prueba y dictaba sentencias ajenas a la justicia y la 

verdad. En contraposición, se daban casos en los que el testimonio sí tenía un gran valor cuando 

en las sociedades con alto espíritu religioso se apelaba a la gravedad del juramento, concepto 

grandemente arraigado en la conciencia de no pocas comunidades. “…El juramento en aquel 

pueblo, tuvo tanta fuerza, que fue la mejor garantía del cumplimiento de las leyes. Por cumplirlo, 

hizo el pueblo Romano lo que nunca hubiera hecho por la gloria ni por la patria…” (Montesquieu, 

2007 [1750]).  

 

La ley que ordena el juramento no deja en tal caso al reo más elección de ser mártir o mal 

cristiano. El juramento viene a ser una simple formalidad, destruyéndose por este medio la fuerza 

de los principios de la religión, única prenda en la mayor parte de los hombres. Que los juramentos 

son inútiles lo ha hecho ver la experiencia pues cada juez puede ser testigo de no haber logrado 

jamás por este medio que los reos digan la verdad. Beccaria (pg10) 

 

Es así que el testimonio como prueba judicial a la par que las sociedades y sus leyes en su 

tránsito por la historia, evolucionó y fue perfeccionando su principal objetivo, llegar a la verdad 

verdadera en conjunción con la verdad procesal que al fin de cuentas debe ser una sola. 

 

Hoy, encontramos un contexto más amplio y diríamos: justo para creer en las bondades del 

testimonio como medio de prueba, el hombre es más consciente de su obligación de acatar la ley 

ante cuya violación afrontará una pena y las demás pruebas que demuestren con idoneidad los 
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hechos están a la orden para impartir en condiciones de ecuanimidad y firmeza la exoneración o 

castigo. Esa defensa espiritual o moral que al testimonio daba el juramento del que escribimos dos 

párrafos atrás, pasó a ser un mero formalismo procesal que conmina con algún rigor a decir la 

verdad con la advertencia de que se incurrirá en delito si se falta a ella pero, el juramento en sí, no 

reviste hoy la gravedad ni la importancia subjetiva de antes, ya no es un principio inviolable de la 

virtud del hombre, desde luego, éste precepto tiene excepciones, antes y ahora. 

 

Veamos en contexto cuál es el escenario en el cual el testimonio hace tránsito desde un 

suceso con destino a un fallo justo: ese es el propósito pero, su práctica no es tan simple como 

tampoco no es fácil lograr traducir con la misma nitidez el hecho en la diligencia de testimonio. 

Surgen entonces aquellos factores que enturbian la imagen que oral y personalmente transmite el 

testigo a quienes le interrogan acerca de determinado hecho, factores que tienen diversos orígenes 

que merecen nuestra atención, evaluación y luego una sugerencia. 

 

La ley, en nuestra opinión bien concebida pero todavía insuficientemente aprovechada para 

hacer del testimonio un medio de prueba confiable, establece medios que amparan al testigo y la 

información que posee, procura mantener incólumes los escenarios en los que se desarrollaron los 

acontecimientos materia de investigación, establece mecanismos idóneos de recepción de las 

entrevistas y testimonios y, establece procedimiento legal que procura aplicar con rigurosidad 

principios de forzosa aplicación; es el problema planteado al proyectar nuestro trabajo el que nos 

reta a identificar qué causas alteran el justo propósito de lograr del testimonio un medio de prueba 

que demuestre con diáfana claridad la ocurrencia de un hecho. 

 

El testimonio parece ser el medio más antiguo con que cuenta la humanidad y ocupó un 

lugar privilegiado entre las pruebas para fortalecer con razonabilidad la decisión del juzgador quien 

decide el destino de un inculpado pero, es nuestro convencimiento que el testimonio no es por sí 

solo el medio probatorio más idóneo ni confiable, al contrario, su confiabilidad puede hacerlo el 

más vulnerable por lo anotado al principio: A diferencia de lo que ocurre con otro tipo de pruebas 

como los documentos escritos, medios virtuales, peritajes y elementos materiales probatorios, 

entre otros, que se presumen más estables porque permanecen invariables si se custodian bien o su 

estado puede ser certificado antes de su degradación o desaparición, el portador del testimonio es 
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el débil ser humano, es decir, el testigo: su memoria, afanes, edad o género, estado físico y mental, 

su propio interés o las sugerencias, aconsejas o persuasión de terceros; además, el paso del tiempo, 

el influjo del clima, luminosidad o distancia, tienen la capacidad, en algunos casos imperceptible, 

de cambiar con graves consecuencias esa imagen primera captada por el testigo y traducida 

posteriormente en su versión vertida en testimonio depositado al juez. 

 

De lo anterior también deducimos que el testimonio al ser única prueba con la que se 

determine la real ocurrencia de un hecho no parece hacer viable un fallo condenatorio salvo en 

aquellos casos en los que ese testimonio, insisto, a pesar de su escaso poder demostrativo determine 

sin lugar a dudas la existencia autónoma y fiel de un hecho y que este hecho sea incontrovertible 

además, que tenga la posibilidad de llevar al juez a un estado de convencimiento sobre el hecho 

por demostrar. De otro modo, la convicción a que debe llegar el juez se debe obtener por medios 

probatorios complejos mediante la obtención o decreto de pruebas complementarias que ratifiquen 

o desvirtúen los eventos materia de juicio penal. 

 

El testimonio como las demás pruebas tiene como fundamento llegar a la verdad en el 

marco de la ley, que éste debe ser complemento, confirmación o ratificación de otras pruebas que 

en conjunto no dejen asomo de duda al fallador. El testimonio en su importancia misma, merece 

un altísimo grado de comprensión en su conocimiento, sensatez en su manejo, prudencia en su 

obtención e idoneidad en su valoración en todos los niveles a saber. 

 

El testigo es quizás, el componente más vulnerable e indefenso de ésta cadena de 

intervinientes portadores de la traslación de un hecho, debe ser cuidadosamente valorado por los 

investigadores, por las partes y por el mismo juez para determinar si las condiciones del entorno o 

su estado afectó de algún modo la forma con que percibió determinado evento; acto seguido, si el 

depositario de la información posee las condiciones físicas y mentales que le permitan guardar con 

la mayor fidelidad los datos, imágenes y sensaciones para poderlas transmitir hechas testimonio a 

la autoridad judicial que lo requiera. 

 

Para garantizar la fidelidad del testimonio hasta la declaración es imprescindible buscar, 

identificar y reconocer las fortalezas y debilidades del testigo, emprender con celeridad actividades 
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de protección del testigo y de la información que conserva obteniendo la primera entrevista con la 

mayor celeridad posible, prevenir y conjurar la injerencia de todos aquellos factores que puedan 

alterar el contenido del relato que el testigo ha de deponer y mantener las condiciones que permitan 

que el testimonio mantenga su fidelidad y claridad para que sea recibido, evaluado y valorado por 

el juez como si fuera la ocurrencia del inmediato pasado. 

 

Para todo ello, en apoyo de la regulación legal, la ciencia y el desarrollo de las técnicas de 

investigación criminal han establecido y puesto a disposición de investigadores, acusadores, jueces 

y las partes mismas una nutrida cantidad de instrumentos con los que se pretende garantizar que el 

suceso hecho testimonio sea recibido por el juez con fidelidad y tan claro y completo que le permita 

valorarlo y validarlo en justicia. La más eficaz y valiosa herramienta para determinar los efectos 

que sobre el testimonio puedan ejercer algunos factores que restan eficacia al testimonio como 

prueba, principalmente de naturaleza humana es la rama de la sicología forense denominada 

sicometría que a su vez se apoya en la sicología del testimonio, encargada de evaluar todas aquellas 

condiciones que en un individuo pueden alterar las formas de percepción de uno o varios eventos 

y valorar la influencia de factores internos principalmente físicas y mentales que puedan 

eventualmente alterar la calidad y el contenido de la información previamente percibida o por lo 

menos conocida por el individuo. 

 

Especial atención merece el testimonio rendido por un niño quien por su estado de 

inmadurez física y mental y sugestionabilidad, son ampliamente cuestionados y en ocasiones 

descartado como prueba; no obstante, pueden ser útiles, pertinentes y necesarios bajo especiales 

técnicas de recuperación de la información mediante depurados métodos desarrolladas por 

especialistas altamente calificados. 

 

Cumplidas las reglas de protección al testigo y al testimonio no es menos importante para 

las partes realizar y para el juez vigilar la práctica de confiables y rigurosas técnicas de 

interrogatorio con cuya eficacia se encaminen a dos propósitos que garanticen la confiabilidad del 

testigo, detección de la eventual mentira hasta alcanzar la validación del testimonio en beneficio 

de la finalidad de ésta como cualquier prueba judicial, llegar a la verdad que permita la plena 
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comprensión del hecho a ser valorado para que produzca un veredicto en justicia y concordante 

con la ley. 

Devis Echandía concluye: “….toda sentencia judicial debe apoyarse en plenas pruebas, 

esto es en aquellas que legalmente pueden producir en el juez como tal, convicción jurídica de la 

verdad del “supuesto de hecho de las normas que consagran el efecto jurídico que en ellas 

persigue”, como lo dispone el art,.177 del C. de P.C., o en el campo penal “de la infracción por la 

cual se llamó a juicio y la de que el procesado es responsable de ella” .(Ver art.186.,C. de P.P.)” 

 

5.2 CONCLUSIONES FINALES. 

 

El testimonio es la expresión verbal que un testigo hace ante el juez acerca de los hechos 

que ha percibido  

 

Testimoniar ante un juez genera tensión porque se teme un riesgo para sí o para otros o, 

puede influir en el futuro propio o ajeno o un interés. 

 

El testimonio en el pasado tenía gran valor probatorio por las escasas regulaciones y 

abundantes las formas arbitrarias de emplearlo como prueba en ejercicio del poder; en otras 

sociedades el testimonio bajo juramento como garantía de verdad, tenía un gran valor. Hoy es un 

formalismo estimado más por el temor de la pena por declarar en falso.  

 

Hay factores que alteran la imagen del hecho que luego de percibida transmite el testigo, 

la falta de credibilidad del testigo consecuente con la inexactitud, tergiversación del testimonio 

afectan la reproducción del evento con graves consecuencias para la emisión de un justo fallo. 

 

La ley está bien concebida pero insuficientemente aprovechada para hacer del testimonio 

un medio de prueba confiable,  

 

El testimonio como única prueba no es un medio probatorio idóneo ni confiable,  
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Para tener la certeza de la ocurrencia de un hecho, además del testimonio, el juez debe 

obtener otros medios probatorios complementarios. 

 

El testigo debe ser cuidadosamente valorado para determinar si las condiciones del entorno 

o su estado, afectó de algún modo la percepción e interpretación de un suceso. 

 

Para garantizar la fidelidad del testimonio es imprescindible proteger al testigo y la 

información que conserva con medios que prevengan la alteración del contenido del relato para 

que sea recibido, evaluado y valorado positivamente por el juez. 

 

En apoyo de la regulación legal, se han dispuesto instrumentos con los que se procura que 

el hecho sea tan fiel, claro y completo que permita su valoración y validación, son la sicología del 

testimonio y las técnicas de interrogatorio como medios que procuran garantizar eficacia al 

testimonio.  

 

La finalidad de ésta como cualquier prueba judicial es llegar a la verdad que permita la 

plena comprensión del hecho a ser valorado para que produzca el convencimiento y como 

consecuencia de éste, un veredicto en justicia y ajustado a la ley. 

 

6. REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS. 

 

Arce, Ramón y Fariña, Francisca, Peritación Psicológica de la Credibilidad del Testimonio, la 

Huella Psíquica y la Simulación: El Sistema de Evaluación Global (SEG), Departamento 

de Psicología Social, Universidad de Santiago de Compostela. 

 

Altavilla, Enrico (1978). La culpa, el delito culposo, sus repercusiones civiles, su análisis 

psicológico. Traducción de José Ortega. Editorial Temis.  

 

(3,4) Barrios, Boris. ( 2005). Testimonio penal, Madrid: Editorial Jurídica Ancón. 

 



62 

(38) Cañón Pedro Alejo. (2009). Práctica de la prueba judicial. Madrid: Ecoe ediciones, p302. 

(36) Colombia. Ley 906 de 2004, por la cual se expide el Código de Procedimiento Penal. 

Agosto 31 de 2004. 

 

Cohen, R.J. & Swerdlik, M.E. (2001). Pruebas y evaluaciones psicológicas. Introducción a las 

pruebas y a la medición. Mac Graw Hill. México 

 

Constitución Política. 7 de Julio de 1991. (Colombia) 

 

Devis, Hernando (1972). Compendio de Derecho Procesal, tomo II Pruebas Judiciales. Segunda 

Edición, Editorial ABC. 

 

Evaluación Pericial Psicológica de Credibilidad de Testimonio Documento de Trabajo 

Interinstitucional , Santiago de Chile (2008), Equipo de Trabajo: Francisco Maffi oletti 

Celedón Coordinador y Editor del Documento Psicólogo Forense Unidad Especializada en 

Delitos Sexuales y Violentos Fiscalía Nacional del Ministerio Público, María Elena 

Santibáñez Torres Abogado – Exdirectora Unidad Especializada en Delitos Sexuales y 

Violentos Fiscalía Nacional del Ministerio Público,  Francisco Soto Donoso Abogado 

Unidad Especializada en Delitos Sexuales y Violentos Fiscalía Nacional del Ministerio 

Público, María Alicia Espinoza Abarzúa Psiquiatra Legista Forense Unidad de Psiquiatría 

y Psicología Infanto Juvenil Servicio Médico Legal, Ximena Navarro Coydán Psicóloga 

Forense Unidad de Psiquiatría y Psicología Infanto Juvenil Servicio Médico Legal. 

 

Ferri, Enrico (1922) Defensas Penales, prefacio a la segunda edición, Rocca di Papa, Italia.  

 

Fernández, Mercedes (2007). La valoración de pruebas personales y el estándar de la duda 

razonable.  

 

Fernández, Sobral (1997). La toma de decisiones judiciales: el impacto de los testimonios. en la 

criminología aplicada CGPJ XV 



63 

 

Fierro, Marco (2001). Semiología del Psiquismo. Sanofi-Synthelabo. 

 

Fiscalía General de la Nación (2006), Manual de procedimientos de Fiscalía en el SPA, Imprenta 

Nacional. 

 

(3) Gorphe, Francois (1971).La Crítica del Testimonio. Traducción de Mariano Ruíz Funes: 5ta, 

edición. Ed. Reus: Madrid: Ed. Reus. 

Gorphe, Francois (1998), Apreciación Judicial de las Pruebas, Temis, Bogotá. 

 

(72) Gozaini, Oswaldo Alfredo. El debido proceso. Buenos Aires, Rubinzal-Culzoni Editores, 

2004; tomado de Teoría General de la Prueba, Ana Giacomette, 3ª Ed. Pg. 155, Ed. 

Ibañez, 2015. 

Ley 906 de 2004. Editorial Legis. 2014. 

 

López, Raquel (2002). La Prueba en el Juicio por Jurados. Editorial Tirant lo Blanch, 2002. 

 

Manual Diagnostico y Estadístico de los Trastornos Mentales (1995). Masson SA. 

 

Manual de procedimientos de Fiscalía en el SPA (2006), Imprenta Nacional, 2006. 

 

Manzanero, A.L. y Muñoz, J.M. (2011). La prueba pericial psicológica sobre la credibilidad del 

Testimonio: Reflexiones psico-legales. Madrid: SEPIN. 

 

Manzanero, A.L. (2008). Evaluación de la credibilidad de las declaraciones. En A.L. 

 

Manzanero. (2008). Psicología del Testimonio. Madrid: Psicología Pirámide.  

 

Manzanero, A.L.  (2008). Psicología del testimonio. Editorial Pirámide. 

 



64 

(33) Marshall Abogados.(n.d.). extraído Julio 27, 2015 desde 

http://www.marchalabogados.es/blog/validez-testimonio-unico/#ixzz2XdKDXOBK) 

 

Mikulic, Isabel. Construcción y Adaptación de Pruebas Psicológicas. Universidad de Buenos 

Aires. Sin año de publicación.  

 

(75) Montesquieu, [1750]. El Espíritu de las Leyes Mexico D.F., Ed. Exodo, 2007. 

 

Morales, Gustavo (2008). Sistema acusatorio y psicología forense.  

 

Parra Quijano Jairo (2006), manual de derecho probatorio. décima quinta edición. 

 

(33) Peña, Jairo; C. S. de la J. & Escuela Judicial Rodrigo Lara Bonilla (2008). Prueba judicial, 

Análisis y valoración, Bogotá: Ed. U. Nacional, p166). 

 

Quecuty, M. L. (1997) creencias erróneas sobre testigos y testimonios. Sus repercusiones en la 

práctica legal. En delitos contra la libertad sexual. CGPJ. VII. 

 

Querejeta, Luis Miguel (1999) Validez y Credibilidad del Testimonio. La psicología forense 

experimental. Instituto Vasco de Criminología San Sebastián No. 13. 

 

República de Chile (2008). Documento interinstitucional Evaluación Pericial Psicológica de 

Credibilidad del Testimonio.  

 

Rodríguez, Orlando (2005). El testimonio penal y sus errores. Editorial Temis. 

 

Roserberg, Leo (1956). La carga de la prueba. Ediciones jurídicas Europa América, Buenos Aires. 

 

Roxin, Claus (2000). Derecho Procesal Penal. Traducción de la XXV edición alemana de Gabriela 

E. Córdoba y Daniel R. Pastor. Editores del Puerto. 



65 

 

Ruiz, Luis Bernardo (2008). Valoración de la Validez y la Eficacia de la prueba, aspectos 

epistemológicos y filosófico- políticos. Publicado en el Derecho Constitucional a la prueba, 

análisis de la jurisprudencia de las Cortes Constitucional y Suprema de Justicia. 

Universidad de Antioquia. 

 

Sadock, Benjamín & Sadock Virginia (2009). Sinopsis de Psiquiatría. Decima edición. Editorial 

Wolters Kluwer-Lippincott Williams & Wilkins. 

 

Tobón, Natalia (2008). Una reflexión sobre la narrativa testimonial: Alfredo Molano y el 

narcotráfico, Bogotá: Monografía de grado, Carrera de Literatura, Universidad de los 

Andes. 

 

Vélez, Hernán; Rojas, William; Borrero, Jaime & Restrepo, Jorge (2010). Fundamentos de 

Medicina. Psiquiatría. Editorial Corporación para Investigaciones Biológicas. 

 

USAID (2003), Técnicas del juicio oral en el sistema penal Colombiano. USAID Programa para 

el fortalecimiento y acceso a la Justicia, Bogotá. 


